


Nota preliminar

El presente trabajo consiste en una actualización del contenido del capítulo nº 3 de
nuestro  libro  «Amianto:  un  genocidio  impune»,  incorporando  el  comentario  de
artículos  cuya  fecha  de  publicación  es  posterior  a  la  del  libro,  o  bien  que,  aun no
concurriendo  dicha  circunstancia,  en  su  momento  quedaron  excluidos.  Al  propio
tiempo, también hemos aligerado el texto de algunas digresiones que quedaban fuera del
propósito argumental del conjunto del texto.
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El  mesotelioma es un tumor maligno, derivado del tejido de origen embrionario
mesodérmico que forma la guarnición celómica que configura la pleura, el peritoneo, el
pericardio y la túnica vaginal. Es un tumor maligno (cáncer) inducido, sobre todo, por la
exposición al asbesto.    

Entre los casos de afectación de  mesotelioma por exposición no ocupacional al
amianto, se incluyen los de aquellos parientes de los trabajadores del amianto, para los
que la simple convivencia con los mismos, les ha supuesto tan desdichado final. 

En  los  países  industrializados,  aproximadamente  el  20%  de  los  mesoteliomas
diagnosticados corresponden a exposición no ocupacional: Goldberg & Luce (2009). En
ellos las fibras de asbesto son también identificadas in situ: Gibbs et al. (1989), Dawson
et al. (1993).

Dentro  de  tal  grupo de  afectados,  destacan  los  trabajos  médicos  relativos  a  las
esposas, o, en su caso, a las viudas de tales trabajadores, pues su reseña evidencia que,
para dichos casos, no cabe aludir a ningún tipo de consanguineidad, ni, por lo tanto, de
manifiesta predisposición genética a adquirir el mesotelioma.

Eso es  algo  que  es  oportuno tener  presente,  cuando se reflexione  sobre  lo  que
exponemos seguidamente.

Entre el grupo de las viudas, que mencionábamos antes, es evidente que (por lo
menos)  una  apreciable  proporción  de  las  mismas,  además  de  padecer  el  susodicho
mesotelioma,  su  condición  de  viuda  vendrá  acaecida,  como  consecuencia  del
fallecimiento del propio cónyuge, a causa, también, de la exposición al  amianto, esta
vez laboral.

A veces, como hemos dicho, su enfermedad se tratará de otro  mesotelioma. Con
ello, se habrá incidido en la circunstancia, que, en la literatura científica corresponde a
la expresión: “mesotelioma familiar”, si bien, la misma suele reservarse para los casos
en los que sí media consanguineidad, a causa de la cual, suele invocarse una presunta
predisposición genética, que en el plano teórico podría tener su pertinencia, pero que en
la  práctica  sólo  sirve  de  pretexto  a  las  argucias  procesales  de  exoneración  de
responsabilidades.  Para  la  cuestión  del  presunto  rol  de  la  predisposición  genética
respecto  de  las  patologías  asociadas  a  la  exposición  al  asbesto,  ver,  por  ejemplo:
Charpin et al. (1981).

La predisposición genética debe representar, sin duda alguna, un factor etiológico
importante, que no puede ser desdeñado, en base a conveniencias procesales; no sería
científico, cuando se trata de una hipótesis que es la que mejor puede darnos cuenta del
hecho  palmario  de  que,  afortunadamente,  sólo  una  pequeña  minoría  de  entre  los
expuestos,  llegue  a  desarrollar  la  enfermedad.  Pero,  del  mismo  modo,  tampoco  es
admisible que tal circunstancia natural y, por lo tanto, ajena al humano control, quiera
ser utilizada,  fuera del ámbito académico,  científico y médico,  y precisamente en el
terreno judicial, para tratar de exonerar, total o parcialmente, a aquel otro factor que sí
es humanamente controlable,  como es el  caso de la exposición al  asbesto.  De tales
intentos, conocemos algún caso concreto de alegato de la empresa española demandada,
en el que, si no con meridiana claridad, sí sabiendo leer entre líneas, se puede colegir



que se está incurriendo en ese abuso de las evidencias científicas disponibles. Ver: Neri
et al. (2005).

Por otra parte,  el  estudio más reciente,  bastante  exhaustivo y bien realizado,  no
permite  alcanzar  resultados  sólidos  y  concluyentes,  que  avalen  la  hipótesis  de  una
predisposición genética para el mesotelioma maligno: Cadby et al. (2013).

En Heineman et al. (1996), en artículo titulado «Mesotelioma,  asbesto, e historia
reportada de cáncer en parientes de primer grado», los autores informan de que: “Entre
los hombres expuestos al amianto, encontramos una doble elevación, estadísticamente
significativa, en el riesgo de mesotelioma, para los pacientes que informaron de cáncer
en  dos  o  más  familiares  de  primer  grado.  No  encontramos  ninguna  elevación
significativa en las mujeres, o entre el pequeño número de hombres sin exposición al
amianto. El pariente más próximo de tres pacientes (pero no en los controles) informó
de un posible mesotelioma en un pariente de primer grado; la exposición al asbesto no
se  puede  descartar  en  esos  parientes.  Asociaciones  de  amianto con  mesotelioma
pleural fueron más fuertes entre los hombres con antecedentes familiares de cáncer, que
lo  que  informaron  los  hombres  sin  exposición,  aunque  no  se  detectó  evidencia
estadística  de  una  interacción.  Concluyen  que  estos  resultados  proporcionan  una
sugerente, pero limitada, evidencia de que una historia de familiar con cáncer, puede ser
un factor de riesgo para el mesotelioma, o puede indicar una mayor susceptibilidad al
mesotelioma, dada la exposición al amianto”.

Se  trataría,  en  todo  caso,  en  nuestra  opinión,  de  una  supuesta  evidencia
estadística… verdaderamente débil. Nuestra impresión es que estos autores esperaban
haber encontrado unos resultados más concluyentes, cuando diseñaron su estudio.

En  Ji  et  al.  (2016),  los  autores  concluyen  que  los  factores  genéticos  pueden
contribuir  a  la  agrupación  familiar  de  los  casos  de  mesotelioma,  pero  que  la
contribución de los factores ambientales compartidos, no debe ser descuidada.

En de Klerk et al. (2013), los autores indican, como resultado de un estudio que
abarcó a  más de11.000 ex trabajadores del  amianto y residentes de Wittenoom, que
han sido objeto de seguimiento, investigando en los registros de cáncer y de muerte, y
que concluyen que sus hallazgos sugieren una componente importante, pero que no es
grande, de la genética, en el mesotelioma, similar a la hallada para muchos otros tipos
de cáncer, y que desenmarañar el grado de participación de los efectos genéticos y de la
exposición, no se ha hecho.

Que  la  exposición  al  amianto es  el  factor  fundamental,  decisivo,  frente  al  rol
asumido por una eventual predisposición genética, queda implícitamente asumido en el
trabajo de Matullo  et  al.  (2013),  en cuyas conclusiones  se  indica:  “Estos  resultados
mostraron que los factores de riesgo genéticos pueden jugar un papel adicional en el
desarrollo  del  mesotelioma pleural  maligno (MPM),  y  que éstos  deben tenerse en
cuenta para una mejor estimación del riesgo individual para el MPM, en los individuos
que han estado expuestos al amianto”. El valor de estas conclusiones se acrecienta, si se
tiene en cuenta que sus treinta y ocho autores decidieron publicarlo bajo el siguiente
título: “Las variantes genéticas asociadas con un mayor riesgo de mesotelioma pleural
maligno: un estudio de asociación al genoma”.

Como ha dicho en su blog el Doctor José Miguel Sanz Anquela: "la gran mayoría
de  mesoteliomas  registrados son esporádicos  y no se agrupan en miembros de una



misma familia. La mayor parte de los mesoteliomas familiares tampoco forman parte
de ningún síndrome hereditario y se explican por la vehiculización del amianto al hogar
a través de la ropa de trabajo. Sólo algunos de los mesoteliomas familiares formarían
excepcionalmente parte de un síndrome hereditario, todavía por definir."

En el trabajo de Betti et al. (2015), los autores informaron de que las mutaciones
heredadas, de pérdida de función en el gen BAP1 oncosupresor, son responsables de un
síndrome hereditario con predisposición al mesotelioma maligno, al melanoma uveal y
al queratinocítico, y a otros tumores malignos. En este artículo, se presenta el análisis
de  BAP1  en  cinco  familias  con  múltiples  casos  de  mesotelioma  maligno
(«mesotelioma familiar») y en 103 casos aislados de mesotelioma maligno.

 Mutaciones germinales que se heredan de forma autosómica dominante, y que se
identificaron  en  nueve  familias  con  casos  múltiples  de  mesotelioma  maligno (el
llamado  «mesotelioma  familiar»)  y  en  25  familias  con  melanoma  múltiple,  con
carcinoma de células  renales  y con otros  tumores,  respectivamente.  Las  mutaciones
germinales se identificaron también en casos aislados de mesotelioma maligno, lo que
sugiere que las mutaciones en línea germinal BAP1 se producen con frecuencia.

Curiosamente, mientras que los tres individuos que fueron posiblemente expuestos
al  amianto desarrollaron un mesotelioma maligno, el individuo que no fue expuesto,
desarrolló un tipo de tumor diferente, un carcinoma mucoepidermoide. Este hallazgo
sugiere que el tipo de exposición a los carcinógenos puede ser importante para el tipo de
cáncer que se desarrolla por los portadores de las mutaciones. Por el contrario, en las
otras familias o en los 103 pacientes de los casos aislados de mesotelioma maligno, no
mostraron mutaciones en línea germinal BAP1.

En nuestra opinión, estos resultados avalan interpretar que tanto la exposición al
asbesto, como la predisposición genética, son factores concurrentes en el surgimiento
del fenómeno del «mesotelioma familiar». Por consiguiente, la exposición al amianto,
en todos esos casos tuvo un rol etiológico incuestionable, aunque el mismo no fuera
exclusivo.

Transcribimos seguidamente el «Resumen» del artículo de Bianchi et al.  (2008),
titulado: “Mesotelioma familiar: una cuestión desconcertante”:

“El presente estudio se realizó para recopilar datos sobre el mesotelioma familiar,
una ocurrencia, una vez considerada como excepcional y ahora reportada con mayor
frecuencia. Pacientes y métodos. Se identificaron ocho casos de  mesotelioma pleural
familiar en diversas zonas de Italia (la región de Toscana y el distrito de Monfalcone).
El diagnóstico se basó en el  análisis  histológico en seis  casos,  y confirmado por la
autopsia en dos de ellos. Las historias Ocupacional  y social  fueron obtenidas de los
propios pacientes o de sus familiares a través de entrevistas personales. Los «cuerpos
de asbesto» se aislaron de los pulmones en los dos casos de necropsia, siguiendo el
método de Smith y Naylor. Resultados. El grupo incluyó a seis hombres y dos mujeres,
con edades comprendidas entre 47 y 88 años. Había una pareja de padre e hijo, uno de
madre  e  hija,  un  par  de  hermanos,  y  una  pareja  de  primos.  Los  pacientes  de  sexo
masculino habían sido expuestos ocupacionalmente al  amianto en diversas industrias.
Las dos mujeres tenían antecedentes de exposición al asbesto en su casa, a través de su
marido/padre,  respectivamente,  después  de  haber  trabajado  en  una  fundición.  Los
períodos de latencia (intervalos de tiempo entre la primera exposición al  amianto y el



diagnóstico  del  tumor)  oscilaron  entre  34  y  56  años.  «Cuerpos  de  asbesto»  en  el
pulmón fueron aislados en la pareja de padre e hijo en concentraciones de 55.000 y
169.000 por gramo de tejido seco. Conclusiones. De acuerdo con otros estudios, los
presentes  resultados  indican  que  la  familiaridad  no es  una  explicación  etiológica
alternativa  al  amianto.  En  su  historia  natural,  no  parece  que  los  casos  familiares
evidencien diferir de los casos aislados. Sigue siendo dudoso que el  mesotelioma entre
los  individuos  relacionados  por  la  sangre  puedan  o  no  puedan  indicar  una
susceptibilidad genética al mesotelioma”.

En Bianchi & Bianchi (2013), los autores observaron mesoteliomas malignos de la
pleura,  del  tipo  epitelial,  surgidos  en  dos  hermanos  («mesotelioma  familiar»,  con
consanguineidad). Los pacientes tenían antecedentes de exposición grave al  amianto,
después de haber trabajado en aislamientos. Los períodos de latencia en los dos casos
fueron de  26  y  de  38  años,  respectivamente.  Los  autores  consideran  que  los  datos
bibliográficos disponibles sugieren que la incidencia del mesotelioma entre las personas
relacionadas con vínculos de sangre, se ve favorecida por una predisposición genética.

En  Finkelstein  (2013),  en  artículo  titulado  “Neumoconiosis y  el  mesotelioma
maligno en un negocio de fundición de metales,  operado por una familia que usaba
talco industrial del estado de Nueva York”, el autor informa de que se trataba de un
informe del diagnóstico de  neumoconiosis y de  mesotelioma en un matrimonio que
operaba una pequeña empresa de fundición de metal, en la que se usaba talco industrial
de Nueva York, como agente de separación, el cual, como es sabido, incluye impurezas
consistentes en los anfíboles  tremolita y/o  antofilita. Podemos ver, por consiguiente,
cómo una misma familia puede resultar afectada por patologías  asbesto-relacionadas,
sin  necesidad  de  que  entre  sus  miembros  constituyentes  existan  lazos  de
consanguineidad, bastando el factor exposición, para dar cumplida cuenta del  cluster
observado.

Casos de “mesotelioma familiar”, fueron ya descritos incluso desde los primeros
trabajos que relacionaban dicha neoplasia, con la exposición al amianto. Ver: Wagner et
al. (1960). En dicho trabajo, también se mencionan casos de contaminación doméstica,
con resultado de muerte por mesotelioma, que excluyen, por la propia condición de las
víctimas,  cualquier  esquema  explicativo  que  cuente  como  factor  concurrente,  una
supuesta predisposición genética, que no cabe aducir, cuando se trata de una relación
puramente contractual, como es el caso de los servidores domésticos, esposas, pastores,
agricultores u oficinistas.

Para hacernos una idea más concreta de qué es lo que queremos resaltar de todo
esto, es oportuno aludir a algunos ejemplos.

Risberg et al. (1980), describen una familia sueca, en la que el padre, tres hermanos
y una hermana, fallecieron de mesotelioma; cuatro de los cinco, tuvieron una probable
exposición al amianto, en la industria de la construcción, y, por consiguiente, en dicho
caso, concurrieron, tanto la exposición laboral, como la no ocupacional, con predominio
numérico de lo primero.

En Alburquerque de Castro et al. (2007), y referido a trabajadores de la industria
textil del amianto, con afectación por mesotelioma, se presentan dos grupos familiares:
en el primero, cinco trabajadores, cuatro hermanos y un primo, y en el segundo, dos
hermanas,  todos  ellos  afectados,  como  quedó  dicho.  Los  autores  expresan,  que  la
presencia del amianto, es siempre un factor necesario, como causa básica de cada caso.



En Ascoli  et al.  (2003), se relata el  caso de una familia con cinco afectados de
mesotelioma maligno,  todos ellos comprendidos en el  mismo tipo de exposición al
asbesto: durante su infancia, habían sido residentes del mismo domicilio en Nápoles
(Italia), el cual se hallaba junto a un taller de reciclaje de sacos de yute, contaminados
por  amianto, por haber servido previamente de bolsa de embalaje de dicho mineral.
Sobre dicha vía de contaminación, ver también: Barbieri et al. (2008), (2009), Tomasini
et al. (1990), De Zotti & Fiorito (2007). 

La distinción entre mesotelioma maligno y mesotelioma “benigno” es procedente,
toda  vez  que  se  trata  de  dos  patologías  perfectamente  diferenciadas,  tanto
histológicamente, como por prognosis –netamente sombría para el maligno-, o por su
vinculación con la exposición al amianto, que, en términos generales, sólo se evidencia
para el mesotelioma maligno; todo lo cual no obsta para que un mesotelioma benigno
se pueda malignizar: González-Moreno et al. (2002), Klima & Gyorkey (1977), pero en
cualquier caso sin que en ello se manifieste relación probada con el asbesto. Todo ello
tampoco obsta para que en la literatura médica excepcionalmente se hayan registrado
casos de mesotelioma benigno en pacientes con exposición al  asbesto: Dedrick et al.
(1985),  Goolad  & Fletcher  (1991).  Ese posible  nexo causal  es  también  la  hipótesis
planteada en Giordano & Nappi (2005).

En Koyuncu et al. (1982), los autores informan del caso de una familia, formada
por seis miembros, de los cuales tres resultaron afectados por  mesotelioma, mientras
que los otros tres presentaban engrosamiento pleural y calcificaciones.  El análisis de
muestras de suelo en el lugar de domicilio, y del estuco utilizado en las medianeras de
delimitación de propiedades, pusieron de manifiesto la presencia de fibras de asbesto,
en sus variedades de tremolita y crisotilo.

Li et al. (1978), informaron sobre mesotelioma pleural en la esposa y en la hija de
un hombre que había trabajado unos veinticinco años en el aislamiento de tuberías en un
astillero, y el cual también desarrolló asbestosis y cáncer de pulmón. Ambas no habían
tenido otra relación o contacto con el  amianto, que el derivado del aportado por las
prendas de vestir del trabajador, contaminadas por el uso laboral.

Un caso muy similar es el relatado en Schneider et al. (1995), en el que, en una
familia  de  cuatro  miembros,  tres  fallecieron  por  enfermedades  relacionadas  con  el
amianto. Sólo el marido tenía una exposición directa, de trabajo, por la manipulación
de  materiales  elaborados  con  amianto  azul,  mientras  trabajaba  en  una  fábrica  de
aislantes,  entre  1950  y  1959.  Murió  de  asbestosis pulmonar.  Su  esposa  y  un  hijo,
murieron de mesotelioma. El lavado de la ropa contaminada, se reveló como el origen
de la afectación. Su hijo estuvo expuesto durante la infancia, ayudando a su madre en el
lavado de la ropa, y además, al visitar el lugar de trabajo de su padre, con regularidad.

En  Langhoff  et  al.  (2014),  artículo  titulado  «Casi  la  mitad  de  las  mujeres  con
mesotelioma maligno fueron expuestas al amianto en el hogar, a través de sus esposos
o hijos», los autores presentan dicha afirmación, como resultado de un estudio basado
en su cohorte,  formada por casos de  mesotelioma surgidos  en mujeres  del norte de
Jutlandia, diagnosticados entre los años de 1996 a 2012.

Permítasenos expresar nuestra convicción de que dicha proporción  (46%) puede
incluso  ser  superada,  allí  donde  las  condiciones  socio-económicas  han  sido
determinantes de que el trabajo femenino asalariado, ejercido fuera del hogar, haya sido
menos prominente.



En Mensi et al. (2015), en el trabajo titulado «Impacto de una fábrica de amianto-
cemento  en  la  incidencia  de  mesotelioma:  evaluación  global  de  los  efectos  de  las
exposiciones ocupacional, familiar, y ambiental», por lo que respecta a la familiar, los
autores concluyeron que el mayor exceso, en términos relativos y absolutos, fue en las
mujeres, siendo la latencia observada, variando de 12 a 76 años (mediana: 54).

En Musti  et  al.  (2002),  se  describe  una familia  de tres  hermanas afectadas  por
mesotelioma,  dos  pleural  y  uno  peritoneal,  y  un  hermano  afectado  por  placas
pleurales. Todos los miembros de la familia habían sido objeto de anterior exposición al
amianto,  de  tipo  ambiental-residencial.  Durante  13  años,  desde  1951  a  1964,  su
vivienda fue proporcionada por el  padre del empresario de una fábrica de  amianto-
cemento, cuyo almacén estaba en la planta baja del edificio donde vivían.

En Otte et al. (1990), se relata el caso de una familia, en la que el padre, la madre y
un hijo,  fallecieron  todos  por  mesotelioma.  La  consanguineidad,  evidentemente,  se
daba entre padres e hijo, pero no entre ambos cónyuges,  poniendo de manifiesto, por
consiguiente,  que  el  factor  causal  decisivo  es  el  amianto,  y  no  la  susodicha
consanguineidad. Desde 1944 hasta 1961, la familia produjo un material, que se utilizó
para fijar tornillos en los agujeros taladrados, y constituido por amosita, yeso y arena.
Esto se produjo en el sótano de su casa, un lugar que fue descrito como polvoriento
puesto  de  trabajo.  Este  caso  muestra  bien  claramente,  por  consiguiente,  que  es  la
exposición al amianto, en la generalidad de los casos, la que determina la aparición del
fenómeno “mesotelioma familiar”, y no la consanguineidad.

Haciendo uso de la “navaja de Occam”, principio de economía o de parsimonia, la
invocación  del  amianto como  causa  eficiente,  resulta  ser  la  hipótesis  más  simple,
siempre compatible con los hechos constatados, y, por consiguiente, en buena praxis de
metodología científica, es la que debe ser retenida como verídica, puesto que es la que
precisa de menos condicionantes, para resultar manifiesta.

Los  estudios  que  tratan  de  establecer  un  nexo  entre  ciertos  antígenos  de
histocompatibilidad (HLA) y una predisposición genética a padecer  mesotelioma, en
conjunción con una exposición al amianto o a la erionita (zeolita fibrosa), arrojan unos
resultados, que nos atreveríamos a calificar de débiles: Karakoca et al. (1998), Wagner
et al. (1983).

Sin  embargo,  ello  no  basta  para  descartar,  sin  más,  el  factor  de  predisposición
genética,  al  menos  para  algunos  casos.  Es  de  destacar,  que,  tanto  en  los  estudios
epidemiológicos como en los experimentales, relativos al protagonismo de algún factor
genético en la etiología del mesotelioma, la concurrencia de la exposición al asbesto es
la norma.

Todo ello no es obstáculo para que en la literatura médica podamos encontrarnos
con trabajos como el de Muñoz et al. (1988), en el que se nos relata el caso de tres
hermanos afectados por mesotelioma, sin ninguna exposición conocida al amianto. Sin
embargo,  no  podemos  pasar  por  alto  la  evidencia  que  existe  respecto  de  la  escasa
fiabilidad, en lo referente a la existencia, o no, de una exposición, en al menos una parte
de los trabajos realizados en México. Al propio tiempo, no debemos dejar en olvido el
hecho  de  que  en  el  citado  país  existen  afloramientos  de  depósitos  geológicos  de
erionita, mineral que, como es sabido, también es causa etiológica del mesotelioma.



En  Picklesimer  et  al.  (2005),  estos  autores  relatan  un  caso  de  mesotelioma
familiar, en diagnóstico concurrente entre un hermano y su hermana, ambos sin más
exposición al  amianto que la de fondo que quepa atribuir al conjunto de la población
general, dicho en expresión –similar a la usada por los citados autores-, y que podemos
considerar como equivalente a decir que no existía una exposición conocida, pero que
quizás  se  ajusta  mejor  a  la  realidad.  Una  cuestión,  en  cualquier  caso,  que  sólo  un
examen post mortem podría, quizás, dilucidar. Hemos de añadir, no obstante, que según
Azuma et  al.  (2009),  la  susodicha exposición de fondo, ya bastaría  para estar  en el
origen de  mesoteliomas no vinculados a contaminación laboral, según las evidencias
disponibles en cada uno de esos casos presuntamente no ocupacionales.

Resultan  sumamente  convincentes  los  argumentos  esgrimidos  por  Saracci  &
Simonato (2001) –y cuya lectura recomendamos decididamente al lector-, en un trabajo
de réplica en el que polemizan respecto de las conclusiones vertidas en el trabajo de
Carbone & Testa (2001), en el que estos últimos autores abogan por la existencia de un
factor de predisposición genética, en los casos de mesotelioma familiar, en un entorno
de contaminación medioambiental muy especial, en Capadocia, habida cuenta de que el
50% de todas las muertes de la población general ¡corresponden al mesotelioma!: Baris
et al. (1978).

La  afectación  familiar  por  el  asbesto,  también  puede  ser  determinada  por  una
exposición de origen natural, medioambiental, y no industrial: Larrouy et al. (1990).

Mediando exposición al  amianto,  lo más sensato es considerar tal  circunstancia
como el principal factor determinante, aunque pueda resultar no ser exclusivo. Además,
dicho factor, evidentemente, no puede ser tomado como dependiente de una opción del
tipo “todo o nada”, pues, por el contrario, nos encontraremos con una gran variabilidad
en la antigüedad de la exposición primera,  en su duración,  en su intensidad, en sus
“picos”  de  máxima  intensidad  de  exposición,  y,  al  propio  tiempo,  una  gran
incertidumbre a la hora de poder cuantificar tales parámetros,  por lo que un análisis
estadístico del conjunto de estos casos, se revela sumamente objetable.  No obstante,
para un enfoque estadístico de la cuestión, ver: Ugolini et al. (2008).

Al expresar este posicionamiento nuestro, no hacemos otra cosa que coincidir con
Alderson (1986),  cuando  sugiere  que  la  exposición  al  amianto,  es  una  explicación
suficiente para dar cumplida cuenta de esta agregación de casos, de carácter familiar.

El mismo posicionamiento lo encontraremos en Li et al. (1978) & (1989), deducible
a partir del propio título de los susodichos trabajos.

Es  de  advertir,  que,  al  menos  según  nuestro  propio  conocimiento,  no  existen
estudios comparativos en gemelos univitelinos, con y sin exposición al asbesto en cada
uno de los integrantes, respectivamente, y claramente constatada durante un tiempo de
latencia suficiente, en lo relativo a emergencia de patologías asociadas al  asbesto, en
general, y del  mesotelioma, en particular. Posiblemente, no ha habido oportunidad de
poder haberlo hecho. ¿Se ha intentado?... No lo sabemos.

Lo  más  aproximado  que  encontramos  en  la  literatura  médica,  es  el  trabajo  de
Charpin et al. (1981), en el que se presentan dos casos de gemelos, cada uno de ellos
afectado por una patología relacionada con la exposición al  asbesto (distinta en cada
par), y ninguna de ellas consistente en mesotelioma. En cualquier caso, no se trata de
un estudio epidemiológico, con grupo de control incluido, ni con una cohorte amplia,



que valide estadísticamente los resultados. Algo, en verdad, de imposible concreción
práctica,  dada la escasa proporción de los gemelos univitelinos,  a lo que habría que
sumar, además, la condición de expuestos al amianto.

En Krousel et al. (1986), se informa sobre el mesotelioma pleural, desarrollado en,
al menos, tres familiares en primer grado, de una misma familia. Sólo había un miembro
con probable exposición directa al amianto.

En Hax (2003), se relata el caso de tres hermanos, los cuales habían trabajado en
los  astilleros  de  Baltimore,  y  por  consiguiente  con una alta  probabilidad,  o  incluso
certeza, de haber tenido exposición laboral al amianto. Dos hermanos habían fallecido
de mesotelioma, y el tercero, con una incipiente asbestosis, presentaba un nódulo en el
pulmón,  recientemente  detectado,  en  el  momento  de  la  elaboración  del  susodicho
trabajo.

Lynch et al. (1985), informaron sobre dos hermanos, fallecidos de mesotelioma, y
con  prolongada  exposición  ocupacional  al  amianto,  manifestando  similar  tipo
histológico de mesotelioma pleural.

En Wilkins et  al.  (2007), se relata el  caso de dos familiares en primer grado, y
ambos con antecedentes de exposición al amianto, afloraron sendos mesoteliomas, en
un intervalo de pocas semanas.

En Nalepa & Zieliński (2001), los autores presentan el caso de dos hermanos que
desarrollaron mesotelioma, y cuyo contacto con el amianto se había producido durante
la primera infancia (manta de  asbesto). Aunque se trate de algo bastante excepcional,
vemos, por consiguiente, que el  mesotelioma familiar también ha llegado a afectar a
los usuarios de los productos elaborados con amianto.

Sin exposición previa conocida, en Milne (1976), se cita el caso de dos hermanos
afectados por el mesotelioma, si bien no es menos cierto, que en ese mismo trabajo se
manifiesta que la profesión final los componentes de la cohorte, en un 66% resultó ser
engañosa, respecto del verdadero riesgo de exposición ocupacional, y, al propio tiempo,
no podemos tampoco perder de vista que el país al que se refería el estudio, Australia,
ha sido uno de los  más envueltos  en la  polución por  amianto,  tanto laboral,  como
medioambiental, de vecindad a las minas o factorías, descargas incontroladas, etc.

Sobre  el  riesgo  asociado  a  la  proximidad  de  residencia  respecto  de  los  focos
industriales  de  origen  de  la  polución  por  asbesto,  véase  nuestro  trabajo:
«VECINDADES PELIGROSAS. Amianto y riesgo residencial» 

( http://www.rebelion.org/noticia.php?id=195186 )                    

Martensson et al. (1984), observaron mesotelioma en dos pares de hermanos. En el
primero,  una  hermana  y  un  hermano  pequeño,  durante  su  infancia,  en  el  hogar
experimentaron la exposición al amianto. En el segundo, dos hermanos gemelos habían
estado ocupacionalmente expuestos al  amianto, durante ocho años. Los autores, en el
título del trabajo, interrogan, y en el texto del mismo, afirman, que la incidencia del
mesotelioma en esos dos pares de hermanos, evidencian la concurrencia de un factor
genético de predisposición. Sin embargo, y dado de que en todos los afectados hubo
exposición  al  asbesto,  cabe  preguntarse  si  el  principio  de  parsimonia,  economía  de
hipótesis o navaja de Occam, no debería de ser determinante para considerar que dicha
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exposición, por sí sola, no bastaría ya, para dar cumplida explicación íntegra de toda la
situación.

Hammar  et  al.  (1989),  informaron  sobre  tres  hermanos  que  trabajaron  en  el
aislamiento  de  edificios,  y  desarrollaron  mesotelioma.  En  una  segunda  familia,  el
padre, que estuvo ocupacionalmente expuesto al  amianto, y fallecido de mesotelioma
peritoneal, lo fue por dicha neoplasia, de idéntico tipo histológico al del mesotelioma
del hijo, fallecido once años antes.

La combinación de la exposición al amianto, y la predisposición de acogida, quedó
sugerida por el informe sobre  mesotelioma pleural en tres hermanas y un primo, en
Ascoli et al. (1998). Las tres mujeres habían trabajado en la misma tienda de confitería,
como cocineras de pastelería, y el uso de amianto en el aislamiento del horno, fue la
supuesta fuente de exposición. El hombre, a su vez, había tenido exposición profesional,
como trabajador de sistemas de aislamiento de la calefacción.

A estas afirmaciones de los autores, por nuestra parte nos parece oportuno añadir,
que  si  dicho  operario  frecuentaba  la  proximidad  con  los  otros  familiares,  siendo
portador de sus vestimentas de trabajo, no hace falta recurrir al horno de la pastelería,
para  explicar  la  contaminación  por  amianto,  y  la  consiguiente  afectación  por
mesotelioma. Otros cánceres fueron reportados en otros familiares: de  laringe, en un
hermano,  de  pleura y  pulmón,  en la  madre,  de  pulmón,  en una tía  y en un tío,  y
asimismo en otro primo. Todos, por sus localizaciones respectivas, compatibles con una
etiología por amianto, en nuestra opinión. 

En  Hiyama  et  al.  (1998),  se  comunicaron  dos  casos  de  mesotelioma  pleural
difuso, ocurridos casi simultáneamente en una misma familia.

El primer paciente era un hombre de 42 años, que había trabajado como ingeniero
eléctrico durante veinticinco años. El segundo paciente,  su madre, de 69 años, había
convivido con el hijo durante 10 años, desde que él inició su empleo como ingeniero, y,
a su vez, ella había trabajado durante seis años, en un astillero.  El antedicho primer
paciente había tenido exposición laboral al amianto, en el manejo de aislamientos y del
cableado de electricidad. La madre, mucho antes, había trabajado durante 4 años en un
buque  del  astillero,  y  en  una  planta  de  producción  de  acero,  durante  2  años.  Por
consiguiente, la exposición laboral al amianto, estuvo confirmada en ambos casos.

En Bianchi et al. (1993), se presenta la circunstancia de mesotelioma familiar, en
cuatro pares de pacientes. El grupo incluye a seis hombres y a dos mujeres, con edades
comprendidas entre los 44 y los 84 años. Una relación de consanguineidad (padre-hijo),
sólo existía en dos de los pares.

Una vez más, la explicación de la predisposición genética puesta de manifiesto a
través de la consanguineidad, se muestra incongruente con el conjunto de las evidencias.
Por el contrario, todos los pacientes tuvieron antecedentes de exposición al amianto; en
cinco de los casos, se produjo por haber trabajado en astilleros.

En un trabajo de revisión –Ascoli et al. (2007)- son tomados en consideración once
grupos familiares  (22 casos de  mesotelioma),  que fueron identificados,  revisando el
registro de  mesoteliomas de Italia, y 51 grupos (120 casos), obtenidos a partir de la
revisión de 33 estudios precedentes.



Los autores concluyen que el perfil en consanguíneos es el mismo que en los no
consanguíneos  (la  prevalencia  del  varón  y  de  la  afectación  pleural,  la  edad  del
diagnóstico, mayor de 50 años, y la exposición al amianto). 

La  mayoría  de  las  agrupaciones  de  familiares  afectados,  se  produjo  entre  los
trabajadores  del  amianto (astilleros,  producción  y  procesamiento  del  amianto-
cemento,  y  el  aislamiento),  y  también  en  los  hogares  de  los  parientes  expuestos
laboralmente. 

Otros agrupamientos se referían a la contaminación generada en el entorno próximo
de las fábricas de amianto-cemento o a la manipulación de textiles contaminados con
amianto. Sólo en dos grupos no se pudo llegar a conocer la exposición. La incidencia
de cáncer en la historia familiar, se reveló en ocho grupos, para el cáncer de pulmón.

Los  autores  afirman  que  los  datos  disponibles  apoyan  la  conclusión  de  que  la
exposición al amianto es el principal factor de riesgo en los casos de mesotelioma entre
parientes. Al propio tiempo, afirman que su hallazgo de una baja proporción de casos
familiares,  no  sugieren  la  influencia  de  un  gran  componente  genético  de
consanguineidad, para los mesoteliomas familiares.

En  Bianchi  &  Bianchi  (2012),  los  autores  indican  que  “Cuatro  pacientes  con
mesotelioma tenían un pariente de sangre con el mismo tumor”, en el contexto de una
cohorte formada por ex trabajadores de los astilleros de Monfalcone (Italia).

Con  carácter  general,  y  no  meramente  referido  al  “mesotelioma  familiar”,  la
predisposición  genética  de  acogida,  resulta  ser  la  explicación  favorita  –socorrida,
diríamos-  en  el  conocimiento  experto,  para  las  patologías  de  etiología  laboral:
Menéndez Navarro (2003).

Prosiguiendo  con  nuestra  revisión  del  tratamiento  del  llamado  “mesotelioma
familiar” en la  literatura  médica,  indicaremos  que,  en Dawson et  al.  (1992),  en un
trabajo  titulado:  “Mesotelioma  familiar.  Detalles  de  17  casos  con  hallazgos
histopatológicos y análisis mineral”, se presentan nueve nuevos casos de mesotelioma,
describiéndose su agrupación en cuatro familias, y se proporciona información adicional
sobre otras cuatro, sobre las que ya se había informado, en un artículo precedente.

Los diagnósticos fueron confirmados histológicamente, y la carga de fibra mineral
se cuantificó mediante microscopía electrónica de transmisión, procediéndose, al propio
tiempo,  a  su  caracterización,  mediante  análisis  de  energía  dispersiva  de  rayos  x,
confirmándose una exposición significativa al asbesto, en todos los pacientes.

Todos estos casos, en los que unas familias se han visto reiteradamente alcanzadas
por  el  mortal  mesotelioma,  representan,  evidentemente,  un  cenit  en  la  malignidad
atribuible  a  la  exposición al  asbesto,  una real  pesadilla,  que,  en el  limitado ámbito
familiar, evoca la trama de la ficción literaria, creada por Agatha Christie, en la novela
policíaca  “Diez  negritos”,  y  es  por  ello  por  lo  que  el  susodicho  “mesotelioma
familiar”, junto con la polimorbilidad asbesto-relacionada, resultan ser, ambos, el non
plus ultra de su ponzoñoso comportamiento.

Esto es importante resaltarlo, para poder ser valorado adecuadamente, a la hora de
ponderar  la  necesidad  y  conveniencia  de  una  prohibición  mundial  de  todo  tipo  de
amiantos,  crisotilo incluido.  Véase,  al  respecto,  el  contenido  de  nuestro  trabajo:
“Relación «causa-efecto», entre amianto blanco y mesotelioma (I) y (II)” 



(http://www.rebelion.org/noticia.php?id=197680
http://www.rebelion.org/noticia.php?id=197701).                      

Hagamos la salvedad de que, a diferencia de lo narrado en la aludida creación de
novela  negra,  en  las  historias  reales  de  los  casos  del  “mesotelioma  familiar”,  los
sucesivos fallecimientos, se van sucediendo con lentas agonías, con dolores inmensos,
prolongados,  y  también  con  el  acompañamiento,  frecuentemente,  de  trastornos
paraneoplásicos  añadidos,  y  de  la  misma  etiología  de  origen:  el  amianto.  Dolores
infinitamente intensos, hasta el punto de llevar al paciente, en sus últimos días, a pedir a
gritos a sus parientes y cuidadores, que le maten de inmediato. Véase nuestro artículo:
“Dolor y amianto: un tándem demorado”

 (http://www.rebelion.org/noticia.php?id=206579)                                                         

Esta cuestión, el drama familiar y reiterado que presupone, aun siendo tan evidente,
de primer plano, y anterior a cualquier aplicación de adjetivos,  no la encontraremos
explícita,  en la generalidad de nuestra panoplia bibliográfica,  sobre el  “mesotelioma
familiar”.

Según  nuestro  personal  criterio,  la  necesaria  objetividad  científica,  no  debe
propiciar  una  “cosificación”  del  ser  humano,  que,  en  lo  relativo  a  sensibilidad,  y
atendiendo a lo que no se exterioriza,  parece que los autores reseñados, y para esta
concreta faceta, estarían más en sintonía con Menguele, que con Ramazzini.

En Kalogeraki et al. (2013), se nos presenta el estudio de una familia en la que el
padre, con una exposición laboral prolongada al  amianto, desarrolló un  mesotelioma
pleural maligno, y más tarde, su hija de catorce años, siguió idéntica fatal afectación.
Huelga  ponderar  la  índole  de  esa  reiteración  en  la  desgracia  familiar  –no  fortuita,
ciertamente-, cuando, además, uno de los afectados es un menor de edad.

En Maltoni et al. (1990), los autores relatan el caso de un trabajador y de su hija,
ambos  fallecidos  por  el  mesotelioma.  Él  había  trabajado  como  maquinista  de  los
Ferrocarriles del Estado, en Bolonia (Italia), habiendo estado expuesto al asbesto desde
1954  hasta  1967.  El  sector  del  transporte  ferroviario  es  todo  un  clásico  entre  los
vinculados al  amianto. Falleció de  mesotelioma pleural, en 1982. Su hija, nacida en
1944,  empezó a experimentar  síntomas  en 1988,  con tos  fuerte  y  derrame pleural
derecho  en  el  tórax.  El  examen  histológico  de  la  biopsia  pleural  mostró  tejidos
fibróticos, con infiltración de un carcinoma  sólido, y un mesotelioma. Falleció nueve
meses después de los primeros síntomas. Las muestras extraídas, de la neoplasia pleural,
del parénquima pulmonar subpleural, con la pleura, y el parénquima pulmonar central
sin  pleura,  mostraron  que  todas  contenían  fibras  de  amianto  crisotilo,  en
concentraciones  de  200,  2300  y  500  fibras  por  miligramo  de  tejido  seco,
respectivamente.

A extramuros  de lo  que es  la  literatura  científica  sobre el  asunto,  en el  primer
capítulo  de  la  obra  de  Giampiero  Rossi,  “La  lana  della  salamandra”,  se  relata  la
terrorífica  historia  de  la  familia  de  Romana  Blasotti  Pavesi,  presidenta  de  la
“Associazione  Famigliari  Vittime  Amianto”,  de  Casale  Monferrato  (Italia),  donde
radicó  la  factoría  Eternit.  Romana  perdió  a  su  esposo,  Mario  Pavesi,  fallecido  de
mesotelioma, a los 61 años. De mesotelioma, falleció su hija Maria Rosa, de 50 años.
De mesotelioma murió su hermana, de 59 años.   De mesotelioma pereció su sobrino
Giorgio, de 50 años e hijo de dicha hermana. De mesotelioma murió también su prima.
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Incluso aunque la propia Romana, que actualmente cuenta ya con bastantes años de
edad,  terminase  falleciendo también  de  mesotelioma (lo  cual,  desgraciadamente,  no
puede ser ahora descartado), la consanguineidad, difícilmente podría ser invocada como
co-factor.   No queremos cerrar esta historia con un mero argumento técnico, como es el
precedentemente hemos expuesto, sino invitando al lector, a reflexionar sobre lo que ha
sido, día a día, la vida de Romana y de los suyos, a causa de la “lana de salamandra”, a
causa del amianto.

Ben Hills, en su obra “Blue Murder”, nos relata la horrenda historia de la señora
Val Doyle, fallecida de mesotelioma el 4 de Febrero de 1989, a los 49 años de edad, y a
causa  del  amianto de  la  mina  australiana  de  Wittenoom,  tras  haber  pasado
reiteradamente por la amarga experiencia de ver morir a sus familiares por la misma
causa, por el mismo contaminante: sus padres –Philip y Esther-, su marido –Ron Doyle-
…, y así, hasta un total de cinco componentes de la misma familia, que al final fueron
seis, Val Doyle incluida.

Veamos ahora otro caso similar, el de la familia de Nancy Farías, que también ha
padecido la muerte de cinco familiares, a causa del amianto. Su padre, Gilberto Farías,
ex trabajador de la empresa “Pizarreño”, su hermano, Orlando, y tres cuñados, que no
trabajaban  en  la  empresa,  pero  que  vivían  en  su  proximidad,  fallecieron  todos  de
mesotelioma  pleural.  Como  podemos  apreciar,  el  nexo  familiar  no  presuponía
consanguineidad, más que en una parte de los afectados. El hogar de los Farías, está a
sólo 20 metros de la fábrica de amianto-cemento, en Villa Pizarreño, una urbanización
que fue construida para los trabajadores de la compañía y sus familiares, en la década de
los  años  cincuenta  del  pasado  siglo.  (Fuente:  “LA CUARTA:  El  Diario  Popular”,
6/11/2011).

“Ver la manera en que las personas mueren, ver como quedan irreconocibles, el
sufrimiento  y los  dolores… Son apenas  seis  meses  de dolor  y  se  acabó”,  explicaba
Nancy, que tenía el propósito de emprender acciones judiciales contra el Estado y contra
una mutualidad, en compañía de otras familias afectadas por situaciones similares.

“Cuando fallecen, una persona de cincuenta años, parece de ochenta. Hay gente que
ha vivido acá, se ha ido a vivir a otros lados, y después fallece.  Necesitamos tomar
conciencia.  Yo  no  quiero  hacerme  los  exámenes,  para  no  descubrir  que  tengo  esta
terrible enfermedad. Es un desconsuelo,  una impotencia ver que esta industria no se
preocupe  de  los  trabajadores  y  de  los  que  los  rodean”.  A través  de  sus  palabras,
podemos intuir someramente el desgarrador drama humano al que se ven abocadas estas
personas, algunas de ellas sin siquiera haber llegado a trabajar con asbesto.

Ramón Becerra, enfermo de  asbestosis, tuvo que pasar por el doloroso trance de
ver morir de  mesotelioma, uno tras otro, a sus tres hijos: Fernando, a los 45 años de
edad, Mónica, a los 35, y Juan Carlos, a los 27. Todos fallecieron en el mismo año, en
1998. Durante 12 años, habían estado viviendo en una población cercana a una fábrica
de la empresa “Sociedad Industrial Pizarreño S.A.”, perteneciente al Grupo Etex (antes
Eternit belga) y en la también tuvo participación la firma “John Mansville”. En dicha
fábrica, Ramón Becerra trabajaba como tornero. Ninguno de sus hijos había trabajado
con amianto. Su contaminación había sido medioambiental o doméstica. Tras el deceso
de su hijo Fernando, el señor Becerra y otros trabajadores de la empresa, fundaron el
Comité de Víctimas del Asbesto. Ver: Claudia Morales (2006).



La mencionada empresa, con su composición accionarial nos pone de manifiesto,
una vez más, el grado de cartelización de todo el sector industrial del amianto, a escala
mundial.

En el  año 2.004, varios medios de comunicación hicieron pública la historia de
Bárbara Fitt, una mujer diagnosticada de mesotelioma, y cuyo marido, al igual que su
hija, habían fallecido por la misma enfermedad, originada por la exposición al asbesto.
El señor John Fitt, muerto a los 67 años, la adquirió por exposición laboral, mientras
que la esposa, Bárbara, y la hija, Evelyn, quedaron afectadas, a través de la exposición
doméstica, probablemente a causa del lavado de la ropa de trabajo del padre, hecho en
el domicilio familiar. Evelyn murió a los 45 años de edad. Bárbara, a los 71. Era de
Camberley,  Surrey, un condado del sudeste de Inglaterra,  Reino Unido. Una escueta
reseña como ésta, no puede, evidentemente, transmitirnos todo lo que el brutal golpe de
la emergencia de la enfermedad, borra de una vida humana; todo el íntimo entorno de
aficiones, de proyectos truncados, de afectos desgarrados, de presencias desvanecidas,
de recuerdos barridos.  Una predisposición genética,  podría,  teóricamente,  plantearse,
entre la hija y uno de sus dos progenitores, pero no, evidentemente, entre ambos padres,
entre los esposos. Al propio tiempo, su otra hija, Yvonne, que había trabajado como
controlador en la misma empresa, fue advertida de la posibilidad de que, finalmente,
ella también pudiera sucumbir, afectada de lo mismo. 

 La “Harry and Stephen Gray Mesothelioma Snowdrop Memorial Fund”, tiene su
origen en los fallecimientos por mesotelioma, de Harry Gray, a los 67 años, y de su hijo
Stephen, a los 45, ambos por exposición ocupacional al amianto.

El fallecimiento por mesotelioma, de Brian Kember, diagnosticado en el año 2001,
y de su padre, ambos originados por la polución generada por la actividad de la mina de
crocidolita de Wittenoom, en Australia, está en el origen del libro, escrito por su esposa,
Lorraine Kember, titulado: “Lean on Me”. 

Giovanni  Spadanuda era  uno de  tantos  de  los  emigrantes  italianos  que  entró  a
trabajar en la empresa James Hardie; su relación laboral con el amianto, determinó que,
al cabo de los años, desarrollara  un  mesotelioma,  que lo llevó a la tumba. Su hijo,
Frank Spadanuda, que de niño jugaba con lo que él creía que era una rara clase de arena,
pero que, en realidad, se trataba de los residuos de la manipulación fabril del asbesto,
una vez transcurridos bastantes años, ya casado y con hijos, contrajo otro mesotelioma.
Todos los elementos del “mesotelioma familiar” están presentes en esta historia:  la
consanguineidad, la exposición laboral del padre, y la medioambiental y/o doméstica,
para-laboral, del hijo. Si Frank hubiera sido un hijo adoptivo, ¿habrían sido diferentes
las cosas?; permítannos dudarlo.

John Towersey, de Hextable, en Kent, Inglaterra, a los 59 años, fue diagnosticado
de mesotelioma, con su madre, Lilly, como enferma terminal con la misma condición.
Su trabajo con amianto, como carpintero, les condujo, a él y a su madre, a ese final. A
ella, indirectamente, a través del lavado de los monos de trabajo de su hijo.

En Hudak & Hagan (2002), se nos relata el caso de Deborah Hammond, fallecida
de mesotelioma, al igual que su tía, Ruth Forrider. El padre de Deborah y el esposo de
Ruth trabajaban como mecánicos del ferrocarril en el Condado de Lorain, con presencia
de polvo de amianto en sus vagones.



June Hancock, de Armley, en el oeste de Leeds, West Yorkshire, Inglaterra, falleció
de mesotelioma en 1997. Su reclamación contra la fábrica de amianto “Roberts JW”, y
contra sus propietarios, la “Turner & Newall”, fue innovadora, ya que fue la primera en
reclamar por  mesotelioma, que no había estado expuesta al  amianto en el puesto de
trabajo: desde niña, en el entorno de la fábrica, en el decenio de los años 1.930, jugaba
con otros  niños,  lanzándose  “bolas  de nieve”  de  amianto,  y  también  jugaba en las
aceras, cubiertas de polvo de amianto azul.

Su  madre,  Maie,  había  fallecido  de  mesotelioma,  en  1.983.  Cuando  decidió
demandar,  lo  hizo  para  sí,  pero  también  por  su  difunta  madre,  y  por  los  demás
residentes. La resolución favorable a su demanda, alcanzada en 1.995, supuso allanar el
camino para que otros, en circunstancias similares, puedan así alcanzar justicia.

Su historia ha sido llevada al teatro, en una obra, del dramaturgo Ken Yates, titulada
“Dust”  (expresión  que  no  tiene  las  connotaciones  que  en  el  lenguaje  coloquial
conllevaría  en  su  traducción  al  español,  la  palabra  “polvo”),  en  representaciones
efectuadas  en Armley,  en Febrero y Marzo de 2.009. El  elenco estuvo formado por
residentes  de  Armley,  que  habían  visto,  de  primera  mano,   la  devastación  que  el
amianto había causado en su comunidad, estando prevista su representación en gira a
Londres y Glasgow.

La  “Warner  Brothers”  se  habría  mostrado  interesada  en  la  realización  de  una
película. Actualmente, en el pueblo de Armley, nuevos casos de  mesotelioma  siguen
aflorando, como resultado de la exposición al polvo de amianto, de la fábrica “Roberts
JW”, por lo que el recuerdo de Jane Hancock sigue estando muy presente. Su ejemplo y
su  testimonio,  condujeron  a  la  creación  del  fondo  “June  Hanconck  Mesothelioma
Research Fund”.

Si Elisabetta Dorato, (habitante de Casale Monferrato, la localidad diezmada por el
amianto-cemento de Eternit,  con unos  1500 muertos hasta el presente,  y unos  800
más, ya afectados), perdió por dicha causa a su madre y a una tía, no es por ningún
factor de consanguineidad y predisposición genética concurrente, sino porque, según sus
propias o parecidas palabras, “si la fábrica hubiera estado abierta otros treinta años más,
nos habría matado a todos”.

La familia de María Andera, habitante de Seattle y de Tacoma, Washington, fue otra
de las alcanzadas por el “mesotelioma familiar”: perdió, por dicha causa, a su hermano
y a su marido, en un lapso de dos años. Una vez más, se constata que los lazos de
parentesco y convivencia, incluso sin mediar consanguineidad, no salvaguardan de la
afectación, cuando se da esa circunstancia. Lo que cuenta es la exposición doméstica
y/u  ocupacional  al  amianto:  tanto  el  marido  de  María,  Richard  Andera,  como  el
hermano de ésta, Robert Gesinger, habían trabajado en la fabricación y reparación de
calderas, en los astilleros de Bremerton, Washington. Richard Andera murió el 10 de
mayo de 1995, y Robert Gesinger falleció el 11 de junio de 1997.

Consideremos ahora el caso de Robert Kinsman, afectado por  mesotelioma, y de
sus parientes, fallecidos por la misma circunstancia. Además de su padre y dos tíos, el
tío abuelo de Bob Kinsman, y varios de sus primos, al igual que él mismo, trabajaron
todos como aisladores. Durante años, trabajaron en torno al  amianto, en lugares tales
como escuelas,  astilleros  y plantas  de fabricación  de aviones,  confinados en cuartos
polvorientos, en toda el área de Seattle-Tacoma. Nunca se les advirtió de los peligros.



Un  derrame  pleural alertó  sobre  su  afectación  por  un  mesotelioma,  la  misma
enfermedad a la que habían sucumbido su padre y sus tíos.

Tomemos  ahora  en  consideración  el  caso  de  Lesley  Shirley,  fallecida  en  su
domicilio en Master Lane, Halifax, a causa de un mesotelioma maligno, a los 57 años
de edad, el 7 de abril de 2010, y cuyo cáncer le había sido diagnosticado en el año 2007.
Su hermano mayor, que se había trasladado a los Estados Unidos, a los 47 años había
muerto de la misma enfermedad. La señora Shirley, cuya profesión había sido la de
cuidadora de jubilados, jamás había estado profesionalmente expuesta al amianto. Pero
los padres de ambos hermanos, sí lo habían estado, al haber trabajado entre los años
1950 y 1960, como hilanderos,  en una fábrica de textiles de  asbesto, en Acre Mill.
Además, cuando los dos hermanos eran niños, habían estado expuestos al amianto en la
cantina de la fábrica,  durante las fiestas de Navidad, amén de que la señora Shirley
recordaba cómo, de niña, recogía arándanos y moras, en un páramo cercano a la fábrica,
que  estaban  cubiertos  de  polvo  y  pelusa  blancos.  Habida  cuenta  del  origen  de  la
polución, el juez Roger Whittaker dictaminó un veredicto de muerte por enfermedad
profesional, para el óbito de Lesley.

Relatamos seguidamente el caso de Rubén Arnold (padre) y Daniel Arnold (hijo),
fallecidos  de  mesotelioma.  El  padre,  Rubén,  había  trabajado  en  un  astillero  de  la
empresa  “Lockeed”,  en  el  que  estuvo  laboralmente  expuesto  al  amianto;  su  hijo,
Daniel,  lo estuvo también,  pero exclusivamente a través de la ropa de trabajo de su
padre, contaminada por las fibras del mineral, y llevada al domicilio familiar. Rubén
murió  en  marzo  de  2008,  mientras  que  su  hijo,  afectado  de  la  misma dolencia,  el
mesotelioma, lo hizo a finales del otoño de 2010. La corte de apelaciones, sentenció a
favor de “Lockheed”, a principios de 2011: genocidio impune.

Otro caso de mesotelioma familiar, por exposición al asbesto, fue el sucedido en
Colombia, afectando, por un lado, a Rafael Mayorga, operario de la empresa Eternit,
que llevaba a su domicilio la ropa de trabajo contaminada con amianto, y por otro, a su
hijo Luis Alfonso Mayorga, ingeniero de sistemas que jamás había trabajado con dicho
mineral,  pero  que  en  su  infancia  sí  estuvo  expuesto,  por  la  circunstancia  antes
mencionada, quedando afectado a los 45 años de edad. Su desgracia quedó reflejada en
diversos medios de comunicación del país.

Que  el  carácter  “familiar”  no  se  limita  al  mesotelioma,  sino  que  también  es
aplicable a otras patologías asociadas al amianto, se nos muestra en Orn et al. (1991),
artículo  que  describe  las  historias  clínicas  de  cuatro  personas  de  la  misma  familia,
habiendo  desarrollado  todos  ellos  enfermedades  relacionadas  con  el  amianto,
resaltándose el caso de uno de ellos, una mujer, que sólo tuvo una exposición mínima, a
través  de  la  limpieza  de  la  ropa  de  trabajo,  y  que desarrolló  un  mesotelioma.  Ver,
igualmente: Engelfriet (1964).

Transcribimos seguidamente el texto del «Resumen» correspondiente al artículo de
Knishkowy & Baker (1986), titulado: “Transmisión de la Enfermedad Ocupacional por
Contactos Familiares”:  “A medida que aumenta el reconocimiento de las enfermedades
profesionales,  el  alcance  de  los  problemas  de  salud  relacionados  con  el  trabajo  se
ensancha.  Un  área  importante  de  preocupación  es  la  familia  del  trabajador,  que  ha
demostrado  tener  un  mayor  riesgo  de  enfermedad  atribuible  a  los  peligros  que
anteriormente  se  consideraban  relevantes  sólo  para  el  trabajador.  Dicha  enfermedad
"paraocupacional" se produce sobre todo en los cónyuges e hijos, a través del transporte
por el trabajador, de materiales peligrosos, del lugar de trabajo al hogar. El vehículo más



común ha sido la  ropa de trabajo contaminada, llevada a casa para la limpieza. Los
brotes  de  enfermedad  grave,  causada  por  el  plomo,  el  berilio,  el  asbesto y  otros
compuestos, han sido relacionados con la contaminación por el polvo industrial en la
casa. En esta revisión se describen los reportes de enfermedades "paraocupacionales",
que demuestran la importancia de la detección temprana por los profesionales médicos,
de  esta  causa  de  enfermedad,  y  de  un  estricto  control  de  la  difusión  de  materiales
peligrosos, fuera del lugar de trabajo”.

A propósito  de la vía  de contaminación que representa el  lavado de la  ropa de
trabajo en el domicilio del trabajador del amianto, parece oportuno traer aquí a colación
lo indicado al respecto por nuestra parte, en nuestro trabajo titulado «EL AMIANTO, A
JUICIO.  El  abordaje  de  la  problemática  del  asbesto,  en  el  Tribunal  Europeo  de
Derechos Humanos»:

“El lavado de la ropa de trabajo, es una actividad necesaria para el buen fin del
objetivo  de  producción  buscado  por  el  empleador.  No  realizar  esa  tarea,  a  la
larga supondría,  además  de  un  evidente  déficit  higiénico  para  el  propio  operario  y
para quienes  con  él  hubieran  de  convivir,  tanto  en  el  hogar  como  en  el  trabajo,
también terminaría   por  suponer  una  perturbación,  que  terminaría   por  afectar
negativamente  al objetivo de fabricación que daba sentido al empleo del operario. El
lavado periódico de esa  ropa  de  trabajo,  permitía  restituir  a  la  normalidad  a  una
situación  de  suciedad, también  por  asbesto,  cuyo  efecto  acumulativo  acabaría
suponiendo,  de  no  remediarse periódicamente,  un  obstáculo  a  la  producción,  si
esa  periódica  normalización  no  se produjese.

El  empleador,  al  desentenderse  de  esas  consecuencias  negativas  derivadas  de
las condiciones de trabajo de su industria,  delegando su remediación periódica en el
propio operario,  e  indirectamente  descargando  en  el  entorno  hogareño  de  su
asalariado  la solución  del  problema  generado,  de  facto estaba  procediendo  igual
que  si  hubiese procedido a contratar a las personas sujetas al riesgo de contaminación
hogareña  por  el  asbesto acarreado  al  hogar  del  operario,  para  que  se  ocupasen del
necesario lavado de la ropa de trabajo, pudiéndose considerar que en el salario aportado
por el operario para el sustento  de  los  integrantes  de  ese  hogar –con  especial
propiedad,  en  el  caso  de  la esposa- ,  estaba  implícita  la  remuneración  indirecta  de
esa  imprescindible  tarea  para  el normal desenvolvimiento del proceso productivo”.

Al margen de lo narrado al  respecto en la literatura médica,  otros casos se han
producido, indudablemente.

Esa  fue  la  situación  de  Cupido  Adams,  que  trabajó  en  la  mina  sudafricana  de
Priesca, padeciendo, como consecuencia de dicha ocupación, asbestosis, y que tuvo que
ver  morir,  a  causa  de  la  misma contaminación,  a  su  esposa,  a  sus  padres,  y  a  sus
hermanos. Una vez más, con la esposa, no cabe aducir predisposición genética conjunta.
Tampoco resulta  aplicable para la afectación  de ambos padres,  por idéntico  motivo.
Respecto de él, podría tenerla uno u otro, pero no los dos.

Cuando una familia perece al completo, por un escape de monóxido de carbono, o
por haber ingerido setas que se creyeron comestibles y resultaron ser venenosas, a nadie
se le ocurre invocar, como hipótesis explicativa plausible, a ningún presunto co-factor
de  predisposición  genética,  por  otra  parte  jamás  identificado  positivamente  para  el
amianto, en su real concreción.



La objeción no está  en el  uso científico de la hipótesis  de la susceptibilidad de
acogida, genéticamente condicionada, sino en el empleo, nada neutral, nada aséptico,
que  de  tal  hipótesis  se  pueda  hacer,  haciendo  gravitar  sobre  la  víctima  la
“responsabilidad” de la afectación.

Similar al  anterior,  es el  caso, también narrado por Ben Hills en su libro “Blue
Murder”, de Eric Mercer, asbestósico, y de su padre Eric y de su hermano mayor Ray,
ambos fallecidos  a  causa de la  misma enfermedad profesional,  y  que todos ellos  la
adquirieron trabajando en la mina australiana de Wittenoom.

Presentamos asimismo el caso de Xavier Jonckheere, fundador de ABEVA, que es
una fundación dedicada, en Bélgica, al amparo de las víctimas del  amianto, y de sus
respectivas  familias.  Su  padre,  Pierre,  ingeniero  de  la  multinacional  Eternit  en  su
factoría en Kappelle-op-den-Bos, fallecido de mesotelioma en 1987, a los 59 años. Su
madre, Francoise, muerta en el año 2000 a la edad de 63 años con el mismo diagnóstico,
y considerada la primera víctima no ocupacional reconocida en Bélgica. Un hermano,
Pierre-Paul, padre de tres hijos, fallecido de mesotelioma en el año 2003,  a los 43 años,
a causa del mismo contaminante. Otro hermano, Stéphane, también fallecido en 2007 de
mesotelioma, a los 44 años. De un total de 7 componentes de la familia (el padre, la
madre, y 5 hermanos, incluido Eric), 4 fallecidos y 3 supervivientes, entre estos últimos
el propio Xavier, pero habiéndose podido constatar, entre unos y otros, 4 con niveles de
amianto en  los  pulmones,  muy  por  encima  del  promedio  correspondiente  a  la
generalidad de la población, y 2 con placas pleurales, uno de ellos el propio Eric. Es
evidente, que una espada de Damocles nada metafórica, pende sobre las cabezas de los
supervivientes de esta atormentada familia.

El 28 de noviembre de 2011, la justicia belga condenaba a la sociedad “Eternit”, a
indemnizar a la familia de una víctima medioambiental del  amianto, con el pago de
250.000 euros, por el fallecimiento, por  mesotelioma, de Françoise Van Beeck Noor,
esposa  de  Pierre  Jonckkheere,  habitante  de  Kapelle-op-den-Bos,  cuyo  óbito  había
acaecido  en  el  año  2000,  como  ya  habíamos  indicado.  ¡Once  años,  para  el
reconocimiento  del  daño  causado!...,  pero  la  historia  no  termina  aquí,  porque  la
multinacional ya anunció su intención de recurrir la sentencia. Eternit afirma que los
peligros del amianto no estaban claramente determinados, y que ninguna falta podía ser
reprochada a la empresa. Ver: Nay (2003), Waterman (2011).

Estos  argumentos  fueron  rechazados  por  el  tribunal  de  primera  instancia  de
Bruselas,  que  estimó  que esos  riesgos  de  que  el  amianto pueda  causar  cáncer de
pleura, eran conocidos, como mínimo desde 1967. Eternit también lo sabía, o lo debía
saber, pero no lo tuvo en cuenta, según el juez. Es incluso peor, porque la empresa ha
tratado de ocultar los peligros, según la sentencia. “Está suficientemente probado que
Eternit ha tenido un interés personal en la manera con la cual ha intentado minimizar y
disimular los peligros del asbesto, y, de hecho, combatir las iniciativas legales para la
protección de la salud pública.”

El  tribunal  también  tuvo  en  cuenta  “el  cinismo  increíble  con  el  cual  los
conocimientos científicos han sido barridos por el afán de lucro”. Son expresiones como
ésta, las que se advierten ausentes en la generalidad de las sentencias españolas sobre el
amianto,  cuando  ha  habido  motivos  más  que  suficientes  para  ello,  en  más  de  una
ocasión.  La  conclusión  final  de  una  sentencia  judicial,  es,  sin  duda,  su  parte  más
importante, pero la argumentación que conduce a ella, no es menos trascendente, a la
hora de evaluar su influencia social.



Bill  Ravanesi,  en  su  obra:  “Breath  Taken:  The  Landscape  and  Biography  of
Asbestos”, nos narra la historia de Richard Pankowski, fallecido de mesotelioma, y de
su familia. Su padre, que trabajó con amianto durante 30 años en una fábrica, falleció
de asbestosis, dolencia de la que igualmente murió su madre, Carol Pankowski, a causa,
exclusivamente, de la exposición hogareña, al igual que ocurrió con el propio Richard,
sometido, desde la infancia, también al mismo tipo de contaminación.

En  las  familias  en  las  que  las  diversas  patologías  asociadas  a  la  exposición  al
amianto han determinado varias muertes, no puede aducirse ningún factor genético de
predisposición, toda vez que el mismo podría ser invocado, como máximo, para una
determinada de tales dolencias, pero no para más de una: es una hipótesis demasiado
improbable, para que sea digna de ser tomada en consideración, frente a la mucho más
obvia y simple,  que no es otra,  de que es la exposición al  asbesto la que causó las
patologías varias –mesotelioma y asbestosis, en el caso familiar aquí comentado-. 

En  Kazan-Allen  (2003),  se  relata  la  situación  de  los  esposos  Frank  y  Martha
Fracalanza. Un hermano de Frank, había muerto de cáncer de pulmón, hacía diez años.
En  ese  momento,  a  Frank  se  le  diagnosticó  un  engrosamiento  pleural,  y  placas
pleurales.  Su  estado  empeoró,  manifestándose  una  asbestosis.  A Martha,  a  quien
también  se  le  había  diagnosticado  previamente  engrosamiento  pleural,  también
contrajo  asbestosis.  Todos  ellos,  adquirieron  sus  dolencias,  como  consecuencia  del
trabajo  con  amianto,  en  su  uso  como  aislante.  Entre  esposos  no  cabe  aducir
predisposición genética, y, en cambio, la exposición laboral de los tres, basta para dar
cumplida cuenta de su afectación. 

Similares razonamientos pueden ser aducidos, para el caso de Owen Lilly, fallecido
por asbestosis, y de su esposa, Margaret Lilly, con placas pleurales. 

La misma autora ya mencionada, Laurie Kazan-Allen, en su renombrado trabajo
titulado  “Guerra  del  amianto”  (2003),  hace  mención  del  caso  de  John  Todd,
diagnosticado de asbestosis, y de su familia, en la que todos los afectados lo fueron por
exposición laboral: su padre, dos tíos y un primo, que habían trabajado con él en el
astillero de Clydebank, fallecieron por enfermedades consecuentes a una exposición al
asbesto. Ver también: Tweedale & McCulloch (2011).

La Cámara de los Comunes británica, cuenta con un Subcomité para el amianto, el
cual suele celebrar un Seminario anual sobre dicha cuestión (las comparaciones siempre
son odiosas). En el correspondiente al año 2005, celebrado en Westminster, intervino
como  orador  Colin  Laidler,  cuyo  padre,  Ronald,  murió  de  mesotelioma el  26  de
Septiembre de 2002. Colin y su hermano Roland, fueron la tercera generación en estar
al servicio de “Turner & Newall”, la multinacional del asbesto. El precio pagado por la
familia, por esos años de leal servicio, era terrible: Laidler abuelo, muerto de asbestosis,
la  abuela  Laidler,  muerta  de  cáncer  pulmonar,  Ronald  Laidler  padre,  muerto  de
mesotelioma,  y su viuda y uno de los hijos tienen  placas pleurales,  sin que quepa
descartar, desgraciadamente, que otras patologías más graves, no terminen también por
aflorar, dado el dilatado tiempo de latencia que asumen las neoplasias asociadas a la
exposición  al  asbesto,  en  especial  por  lo  que  se  refiere  al  mesotelioma.  Sobre  la
afectación por placas pleurales, en los familiares de los trabajadores del amianto, véase:
Braakker et al. (1983).

Se resalta por nuestra parte la ausencia generalizada de pesquisas sistemáticas entre
los familiares  de los trabajadores  del  asbesto,  a la búsqueda de patologías  asbesto-



relacionadas, con inclusión de la más extendida de todas ellas, esto es, las susodichas
placas pleurales.

La  contaminación  por  tremolita,  presente  como  acompañante  natural  de  la
vermiculita  extraída  en la  mina  de Libby,  Montana,  suministra  abundantes  casos  de
agrupamientos  familiares  en  la  afectación  por  las  diversas  patologías  asociadas  al
amianto, tanto las “clásicas” –mesotelioma, cáncer de pulmón y asbestosis-, como las
más  “olvidadas”,  como  son  los  padecimientos  de  autoinmunidad.  El  polvo  en
suspensión en el molino seco de la mina, tenía una concentración de amianto tremolita
del 40%, aunque la extracción se hiciera para comercializar la vermiculita.

Dentro de esa categoría de agrupamientos familiares, citaremos,  en primer lugar, el
caso de la familia de Gayla Benefield,  principal activista, junto con Les Skramstad, en
la  defensa  de  las  víctimas  de  la  citada  localidad  norteamericana  y  de  su  entorno
geográfico. Gayla ha perdido a sus padres, Perley y Margaret Vatland, ambos a causa de
enfermar por la acción de la tremolita. Primero falleció su padre, ex minero, y después
su  madre,  de  asbestosis.  Cuando  murió,  en  1996,  su  capacidad  pulmonar  era
equivalente a la de un recién nacido. Actualmente, tanto  Gayla como  su esposo y  su
hija  mayor,  han  sido  diagnosticados  con  anomalías  en  los  pulmones,  y,  además,
tomando  en  consideración  la  totalidad  de  sus  familiares,  en  diversos  grados  de
parentesco,  se  contabiliza  un  total  de…  ¡37  personas! con  diversos  signos  de
enfermedad. ¿Qué valor explicativo cabe atribuir  a la predisposición genética y a la
consanguineidad,  para  dar  cumplida  cuenta  de  este  extraordinario  cluster?...  ¿Qué
contorsiones dialécticas son precisas para llegar a hacer admisible esa hipótesis?... ¿Qué
“Kama Sutra argumentativo” utilizar?... ¿Cuántos de esos 37 parientes, integrantes de
ese clan familiar, formarán parte de él,  meramente por matrimonio, y, por lo tanto, sin
lazos de consanguineidad, salvo para con sus descendientes?

Por lo que respecta a Les Skramtadt, que había comenzado su trabajo en la mina
como barrendero en la molienda en seco, que había permanecido en la empresa sólo
durante tres años, que había sido diagnosticado de asbestosis en 1996, y que falleció de
mesotelioma y de metástasis en el estómago, el 21 de Enero de 2007, su caso se resume
brevemente  en  sus  propias  palabras:  “Cuando  me  enteré  de  que  no  sólo  yo  estaba
enfermo,  sino también mi mujer  y mis hijos,  llegué  a lo más bajo de mi vida”.  Su
esposa, Norita, y tres de sus hijos, padecen asbestosis, incluida su hija Sloan.

Otros casos, igualmente, son atribuidos a la vermiculita de Libby, contaminada de
forma natural con asbesto tremolita: Ron Masters y su hermano; ninguno de los dos
trabajaron  nunca  en  la  mina.  Carrie  Detrick  y  su  esposo  Bob.  Darlene  Joy  Riley
(fallecida  del  cáncer  al  que  ella  le  puso un nombre,  llamándole  “George”),  y  otros
miembros de su familia: su esposo, sus padres, su hermana, tres primos, dos tíos y su
cuñado, ¡que era uno de los directivos de WR Grace!...

Por todo el vecino condado de Lincoln,  abundan las familias destrozadas por el
amianto,  pero,  posiblemente,  ninguna  ha  pagado  un  precio  mayor  que  el  de  los
Bundrock:  seis  de  los  siete  miembros  de  la  familia  fueron  diagnosticados  con
enfermedades relacionadas con el amianto: Arthur, Helen, Donna, Robin, Mary y Bill.
Arthur Bundrock trabajó en la mina durante 19 años. Tras 21 años de sufrimiento, murió
a causa de su contaminación.

En  el  listado  de  fallecidos  a  causa  de  la  tremolita de  Libby,  abundan  las
coincidencias en un mismo apellido.



Limitándonos al mesotelioma, tendremos igualmente la afectación de unos esposos
(por consiguiente, sin mediar consanguineidad), en el caso de Ann Macpherson, y de su
marido, Derek Macpherson, fallecido en 1.995. Derek había trabajado en una planta de
procesamiento de aluminio,  cerca de Banbury,  en Oxfordshire,  Inglaterra.  La señora
Macpherson, que se contaminó por la inhalación de las partículas de amianto de la ropa
de trabajo de su marido, obtuvo una indemnización de ciento diez mil libras esterlinas.
Para la afectación del género femenino por el asbesto, véase nuestro trabajo titulado:
“Amianto y género” (http://www.rebelion.org/noticia.php?id=196300).

Hay algo que tiene que ser entendido perfectamente: todos los casos aquí narrados,
no son más que la punta del iceberg, porque sólo se refieren a aquellas situaciones que,
o bien han sido reflejadas en la literatura científica,  o lo han sido en los medios de
comunicación,  Internet  incluido,  frecuentemente  por  la  acción  de  denuncia  y
concienciación de las asociaciones de víctimas. Evidentemente, no es, no puede serlo, la
totalidad de las situaciones realmente acaecidas, sino sólo aquellas cuyo conocimiento
ha sido hecho público, ya sea a causa de demandas judiciales presentadas, ya sea por
cualquier otro motivo.

Notoriamente,  echaremos en falta (brillan por su ausencia) los casos referidos a
España, donde nos consta que existen varios, pero para los cuales, nuestras gestiones,
encauzadas a través de las asociaciones españolas de las víctimas, no han conseguido
que los propios afectados o sus familiares, hayan sido conformes con la publicación de
nombres y circunstancias. Su inclusión de forma anónima, es un recurso excepcional al
que, según veremos después, ya hemos acudido para unos casos que no son de España,
y con unas  circunstancias  objetivas  que hacen mucho más  justificable  el  recurso al
anonimato proporcionado por el uso de nombres ficticios, además de otras precauciones
de “camuflaje”, y no vamos a prodigar más tal tipo de presentación, para no permitir
que se resienta nuestra propia credibilidad ante el lector.

Como  excepción  a  esta  tónica  general,  de  ausencia  de  registro  de  casos  de
mesotelioma familiar en España, podemos indicar que, en Rodríguez et al. (2002) –
página 39-, se señala un caso, en Asturias, de dos hermanos afectados por la “anaconda
interna”,  el  mesotelioma.  -La  medición  del  grosor  del  tumor,  en  las  imágenes  de
tomografía  computarizada,  es  el  actual  estándar  de  cuidado  en  la  evaluación  de  la
respuesta del tumor a la terapia del mesotelioma pleural maligno: Armato et al. (2013),
(2014) & (2015), Gill et al. (2016), Labby et al. (2013 -2 ref.-), Mollberg et al. (2012),
Rusch et al. (2016), Sensakovic et al. (2011)-.

En  la  sentencia  STSJ  MAD  11432/1998,  se  menciona  el  fallecimiento  por
mesotelioma, de José y Arturo (padre e hijo: “mesotelioma familiar”), acontecido en
ambos  casos  en  el  mismo  día,  el  10  de  Septiembre  de  1996.  Ambos  habían  sido
diagnosticados previamente de asbestosis, habiendo trabajado en el centro de trabajo de
Villaverde,  perteneciente primero a la empresa “Ateinsa” y después a la firma “Gec
Alsthom  Transporte  S.A.”;  que  el  mesotelioma arrebate  en  un  mismo  día  a  dos
miembros de una misma familia, es una infortunada coyuntura que nos muestra, en toda
su crudeza, la letalidad del amianto, en esta oportunidad el instalado en los coches de
RENFE de la serie 8000, o sea, crocidolita. Ninguna de las dos empresas se inscribió en
el RERA. La mencionada resolución judicial quedó resuelta desestimando el recurso de
suplicación interpuesto por los familiares.

La afectación familiar por exposición al  amianto, alcanza también a los propios
usuarios de los productos que lo contienen: es el caso de la señora Raven Thundersky,
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cuyos padres, tres hermanos, y Rita Swain, hermana por parte de madre, fallecieron de
asbestosis y cáncer, a causa de haber tenido aislado el edificio de su domicilio familiar,
con  el  producto  denominado  “Zonolite”  (vermiculita  contaminada  con  tremolita,
extraída de la mina de Libby, Montana). La propia señora Thundersky, superviviente,
también  está  afectada;  en  total,  siete  afectados,  seis  de  los  cuales,  fallecidos.  La
edificación está situada en la reserva de Poplar River, en Winnipeg, Manitoba (Canadá).
Ver: Kazan-Allen (2008).

En la década de los años 1970, en los Estados Unidos se comenzó a prohibir la
pulverización de los edificios con productos con contenido de  amianto. Como quiera
que la mayoría de los productos ignífugos lo contenían, los fabricantes optaron por dejar
de producirlos, para evitar verse envueltos en demandas judiciales. 

No obstante, WR Grace & Co., prosiguió con la fabricación y venta del aerosol
“Monokote”,  amparándose  en  que  la  legislación,  considerando  que  en  realidad  no
existen substancias  perfectamente  puras,  admitía  hasta  un 1% de contaminación por
amianto.

La  situación  real  era,  que,  según  estimaciones  posteriores  de  la  EPA,  la
contaminación  de  la  vermiculita  por  dopado  natural  con  tremolita,  oscilaba  entre
cantidades insignificantes, vestigiales, y hasta un  26%, según los lotes de fabricación
analizados.

Esa situación real vino acompañada de una campaña publicitaria por parte de WR
Grace  &  Co.,  basada  en  la  afirmación  de  que  el  “Monokote”  era  un  producto
“completamente libre de amianto”.

Como consecuencia de ello, en primer lugar, los rociadores cambiaron sus pesadas,
incómodas y voluminosas máscaras, por simples mascarillas de papel, completamente
inadecuadas,  y,  en  segundo lugar,  la  instalación  en  edificios  de  los  rociados  con la
vermiculita  contaminada,  se  expandió  explosivamente,  en  un  mercado  diezmado  de
competidores, por aplicación de la nueva legislación. Las consecuencias sanitarias, para
trabajadores y consumidores, son fácilmente conjeturables.

Para la simple afectación ordinaria por exposición originada en el uso en el hogar,
de productos fabricados con amianto, ver, por ejemplo: Konetzke et al. (1990).

Ahora vamos a ocuparnos de otras historias similares a las anteriores, pero que han
de ser presentadas de una forma muy insólita: los verdaderos nombres de las víctimas,
tienen que  ser  ocultados,  bajo  identidades  ficticias,  por  los  motivos  que  se detallan
seguidamente.

Se trata de afectados o familiares de los mismos, que han aceptado acuerdos extra-
judiciales con sus empleadores, pactos leoninos que incluyen, explícita o tácitamente,
acuerdos de confidencialidad, que, en el supuesto de que sus casos sean sacados a la luz
pública,  automáticamente  supondrían  la  cancelación  de  los  pagos  periódicos  que
suponen  el  acuerdo  de  indemnización,  que  incluye  la  asistencia  médica  en  clínicas
privadas, bajo férreo control, al servicio de los intereses de tales empleadores, con la
evidente  finalidad  de  que  tales  casos,  con  sus  datos  concretos,  no  puedan  llegar  a
trascender públicamente..

En los casos de afectación por mesotelioma, dada la brevedad del lapso de tiempo
transcurrido entre  el  diagnóstico  confirmado y el  fallecimiento,  y,  al  propio tiempo,



dada la habitual lentitud de la justicia en establecer un veredicto definitivo, todo ese
conjunto de circunstancias configuran un elemento objetivo de chantaje y presión, que
las empresas no tienen el más mínimo reparo moral en utilizar con contundencia:  el
propio daño que le han causado a la víctima, en sus ensangrentadas manos, se convierte
en  una  herramienta  al  servicio  de  su  beneficio  empresarial,  para  minimizar  la
indemnización, y, al propio tiempo, silenciarla, en detrimento de los justos derechos de
esa  víctima  a  una  compensación  adecuada,  por  el  inmenso  daño  causado,  y  en
detrimento  también,  del  derecho de la  sociedad al  conocimiento  de la  verdad de lo
realmente ocurrido, falseándose las estadísticas.

Tales  acuerdos  también  incluyen  otra  cláusula  abusiva  –verdadera  práctica
mafiosa-,  en  virtud  de  la  cual  el  acuerdo  cesaría  automáticamente,  desde  el  mismo
momento en el que una eventual prohibición del uso del crisotilo, les impidiera seguir
practicando su extracción. Así se convierte a las víctimas en cómplices forzosos de sus
deudores de salud.

La cuantía  de  las  indemnizaciones,  prácticamente  sólo  alcanzan  para  cubrir  los
gastos del tratamiento médico.  Esta  omertá,  esta ley del silencio,   en estos precisos
términos, sólo es concebible bajo determinados supuestos de entorno social, político, y
hasta histórico,  pues de no ser así,  resultaría inviable,  y es por eso por lo que tales
prácticas  sólo las  encontraremos,  allí  donde tales  condiciones  propician  que  puedan
prosperar. 

Por todo lo expuesto, la inclusión de estos casos, se efectúa sin el conocimiento ni
la autorización de los afectados, con los que en modo alguno se ha llegado a contactar.
El  conocimiento  de  estas  situaciones,  nos  ha  llegado,  indirectamente,  a  través  de
nuestros informadores, vinculados a alguna de las asociaciones de víctimas existentes. 

Su  inclusión  bajo  nombres  supuestos,  puesto  que  vedan  toda  posibilidad  de
comprobación,  está  hecha,  violentando  la  metodología  científica,  y,  por  lo  tanto,
mermando su credibilidad.

No obstante,  hemos estimado oportuno hacer la inclusión,  dejando a criterio del
lector, el valor probatorio que quiera tener a bien concederles, teniendo presente que, en
definitiva,  su semejanza  con los  otros  casos,  bien  documentados,  que anteriormente
hemos tenido ocasión de poder presentar, hacen que, cualquiera que sea la credibilidad
que se les conceda, la opinión general sobre la toxicidad de todas las variedades de
amianto,  deducible  de  su  toma  en  consideración,  o  no,  será,  substancialmente,  la
misma.

Primer  caso.  La  familia  Pompeyo  estaba  formada  por  tres  personas:  Marco
Pompeyo, el padre, Benito Pompeyo, el hijo, y Rosa, la madre. Marco trabajó durante
diez  años  en  la  factoría  italiana  de  una  multinacional  dedicada  a  la  fabricación  de
productos de amianto-cemento. La asbestosis determinó su fallecimiento. A su vez, la
madre,  Rosa,  falleció  de  mesotelioma.  A día  de hoy,  el  hijo,  Benito Pompeyo,  que
trabajó durante más tiempo que su padre en la misma fábrica, está afectado de placas
pleurales.

Segundo caso. Se trata esta vez de Antonino Minutti,  que también trabajó en la
misma  fábrica,  y  cuya  esposa,  Flavia,  al  igual  que  Antonino,  falleció  también  de
fibrosis pulmonar, lo mismo que su esposo. En el caso de éste, se reconoció el origen
laboral de la afectación, al ser diagnosticada como asbestosis. En cuanto a Flavia, se le



atribuyó una etiología idiopática (desconocida o “espontánea”) a la afección, pero, al no
haberse practicado autopsia, existe la vehemente sospecha de que, realmente, se trató de
un caso de contaminación doméstica por  amianto, y que no cabe excluir de entrada,
puesto que tal contaminación, evidentemente sí la hubo, y de tales situaciones, con el
mismo resultado fatal,  hay sobrados ejemplos. Por lo que respecta al hijo de ambos,
Simón,  que  también  trabajó  en  el  mismo  centro  de  trabajo  que  su  padre,  aunque
aparentemente está sano, su hermetismo y evasivas sobre su propia situación, invitan a
toda suerte de especulaciones, entre las cuales está, obviamente, la que apunta a que su
silencio forma parte de algún acuerdo extra-judicial. 

Cuando el uso generalizado de un tóxico cancerígeno como es el  amianto, hace
aflorar, al cabo de los años, una epidemia, lo improbable se torna probable: la señora
Avril Grant, de Kent, Inglaterra, perdió a su esposo, Chris Grant, electricista que, en sus
años de juventud, había trabajado reiteradamente con  amianto, usado como aislante,
falleciendo a causa de un mesotelioma; años después, volvió a formar pareja, esta vez
con Les Alford, un mecánico de la zona de Kent, que se había expuesto al asbesto de
los frenos y otras partes de los vehículos, a principios de los años 1970 y 1980, en sus
trabajos como mecánico y camionero. Cinco años después de haber enviudado de su
primer esposo, también perdió a Les, a causa del mesotelioma. Desgraciadamente, éste
es el panorama futuro que les aguarda a los ciudadanos de los países cuyos gobiernos no
acceden a prohibir  el  uso,  extracción o importación  de todos los tipos  de  amianto,
crisotilo incluido.

Una  vez  pasada  revista  a  todos  los  casos  de  afectación  familiar  múltiple,
especialmente el llamado “mesotelioma familiar”, la reflexión que nos hacemos, es la
siguiente:  es  bastante  obvio  que  cuando  los  trabajadores  del  amianto fueron
contratados, nadie les informó del riesgo personal que corrían al dar ese paso, pero,
dado el dilatado tiempo de latencia de los padecimientos asociados al  amianto, y su
invisibilidad en el corto plazo, cabe conjeturar que, aun en el caso de que hubieran sido
debidamente informados, y dada su acuciante, perentoria, necesidad de subsistencia, su
penuria económica, y la escasez del empleo accesible, es posible que, a pesar de haber
sido  bien  informados  de  ese  prominente  riesgo  personal,  no  obstante,  hubieran
mantenido su demanda de empleo; pero la gran pregunta es: ¿y si también hubieran sido
informados del riesgo al que exponían a sus familias, a sus hijos, a sus hermanos, a sus
esposas,  a sus sobrinos, etc.? ¿qué habrían hecho?, ¿qué habría hecho, por ejemplo,
Mario  Pavesi,  el  marido  de  Romana?,  ¿con  qué  derecho,  además,  habrían  podido
hacerlo, exponiendo a sus familias a tal riesgo?

Para  enmarcar  en  su  adecuado  contexto,  nuestra  argumentación,  contraria,  en
general, a la hipótesis de la consanguineidad, como elemento explicativo, co-causal, del
mesotelioma familiar,  debe  tenerse  en  cuenta,  además,  que  las  diversas  patologías
asociadas  a  la  exposición  doméstica  al  amianto,  cabe  encontrarlas,  mesotelioma
incluido, también en los animales de compañía (perros, gatos, etc.). ¿También en estos
casos, alguien, en su sano juicio, va a aducir la consanguineidad cuando haya mediado
también afectación por mesotelioma, en los dueños de esos animales, para explicar el
agrupamiento?

La contaminación doméstica por amianto, ha sido objeto de innumerables trabajos
científicos. Ver, por ejemplo: Bianchi et al. (1987), Patel et al. (2008), etc.

Desde nuestra convicción,  el “mesotelioma familiar” no es más que un  cluster
originado por la combinación de exposición laboral, en uno o más, de los componentes



del  grupo familiar,  con contaminación doméstica  o de proximidad a  un entorno del
origen de la polución, por parte de los otros miembros de la familia. Por consiguiente,
este último tipo de contaminación, por sí sola, está más generalizada, en esos grupos
familiares, marcados por esa tragedia.

En determinados casos, la contaminación se produjo cuando la víctima era sólo un
niño. Es el caso, por ejemplo, de Barry Welch, fallecido de mesotelioma, el 27 de abril
de  2.004,  a  la  edad  de  32  años.  Su  padrastro,  Roger  Bugby,  que  trabajaba  como
instalador de andamios en la central eléctrica de la isla de Grain, en el norte de Kent,
portaba  asbesto en los monos de trabajo. La muerte de Barry, “accidental” según el
calificativo usado por el médico forense, dejó tres huérfanos.

El caso de Mandy Kaminskas, guarda similitud con el anterior. Mandy, de Swansea,
Gales (Reino Unido), falleció de mesotelioma, a los 47 años de edad, siendo madre de
dos hijas. De niña, ella abrazaba a su padre, trabajador de la construcción, cuando volvía
del trabajo, con la ropa de tarea cubierta de polvo; en definitiva, de polvo de amianto.
Cabe suponer  razonablemente,  que  su  cariño  filial  fue  un  factor  importante,  quizás
decisivo,  en el  fatal  desenlace,  más de tres décadas después. Sobra la afectación de
niños y niñas por al asbesto, véase nuestro trabajo: “Amianto e infancia”, accesible en:

http://www.rebelion.org/noticia.php?id=196895   

Muerte por amianto: “servicio a domicilio”

La afectación por amianto en el ámbito doméstico, viene determinada por dos vías
de acceso del contaminante: a través de la convivencia con algún trabajador de aquellas
actividades industriales en las que haya estado presente el mineral o que el operario
haya tenido una de las varias profesiones en las que ha sido frecuente el uso del asbesto,
o a través de la residencia en proximidad a un foco de dispersión: mina, factoría, muelle
portuario, astillero, taller, etc. Ver: McNamara (2011), Hilbert et al. (2013), Christensen
et al. (2013), Goswami et al. (2013).                   

Existe, además, una tercera vía de contaminación doméstica (de la que aquí ahora
no nos vamos a ocupar in extenso), y que no es otra que la que supone la integración, en
el   entorno  hogareño,  de  materiales  y  productos  que  incluyen  amianto en  su
composición,  ya  sea  incorporados  a  partes  estructurales  de  la  vivienda  –ver,  por
ejemplo:  Pastuszka  (2009)-,  ya  sea  participando  en  la  composición  de  enseres
domésticos,  tales  como,  por  ejemplo,  las  tablas  de  planchar,  forradas  con  tela  de
amianto. En la presente ocasión, nos ocuparemos exclusivamente de los letales efectos
originados mediante las otras dos vías de contaminación, antes mencionadas. 

Se  trata  de  una  serie  de  situaciones,  que  ha  sido  ampliamente  tratada  en  la
bibliografía médica, según podremos apreciar seguidamente. Es evidente que, en ciertos
casos, ambas vías de contaminación pueden concurrir en un determinado hogar y sobre
sus habitantes.

Advertimos,  no  obstante,  un  déficit  en  lo  relativo  a  estudios  epidemiológicos,
relativos a familiares convivientes con trabajadores expuestos al amianto, y referidos a
la cuantificación de un eventual riesgo de cáncer de pulmón, de laringe, de ovarios, etc.

http://www.rebelion.org/noticia.php?id=196895


Se ha estimado que un tercio de los mesoteliomas que se producen en los EE.UU.,
puede ser debido a la exposición no ocupacional al amianto: Phakthongsuk (2011). 

Un resumen -Lieben & Pistawka (1967)- de 42 casos de mesotelioma, reportados
por  152 hospitales,  en el  sureste  de Pennsylvania,  mostró que el  21% de los  casos
ocurrieron en personas que vivían o trabajaban cerca de una planta en la que el amianto
había sido utilizado,  y el  26% se produjo en donde algunos de los miembros de la
familia, eran trabajadores del amianto.

En Haber & Haber (2011), estos autores postulan una relación inversa entre dosis y
latencia, una hipótesis, basada en sus propios datos, que en principio parece razonable.
Si ello es así, y dado que las dosis de contaminación más bajas, en términos generales,
corresponden a la exposición no ocupacional, los afectados por la misma estarían en una
situación de más difícil rastreo, a la hora de establecer la etiología de su padecimiento.
Aparte del interés puramente académico de esa observación, es evidente que la misma
también afecta a la capacidad de reacción de las víctimas, y a la probabilidad de que sus
eventuales reclamaciones judiciales puedan llegar a prosperar.

 Nuestro registro abarca trabajos desde 1973, hasta nuestros días. Se trata, por tanto,
de una situación harto conocida desde décadas anteriores a las fechas en las que en
determinados países, entre ellos España, se terminó por prohibir  el  uso industrial  de
todos  los  tipos  de  amianto.  En  otros,  desgraciadamente,  todavía  se  lo  sigue
permitiendo, al amparo de una permisiva o inexistente legislación, que viene a postular
un supuesto  “uso  seguro  y  controlado”,  que  antepone  los  intereses  privados  de  los
industriales del asbesto, por encima del bien común y de la salud pública; por encima
del  respeto  y protección  de  la  vida  de los  trabajadores,  de  sus  familiares,  y  de los
ciudadanos que habitan en el entorno de los centros de producción, generando así una
auténtica epidemia industrial, generando, en definitiva, un genocidio impune. Entre los
varios trabajos que en nuestra bibliografía se ocupan de los efectos actuales del uso en
el  pasado  del  amianto,  con  afectaciones  que  alcanzan  también  a  quienes  no  la
adquirieron en entorno laboral,  y que frecuentemente  no han sido compensadas  por
ninguna indemnización, destacaremos el artículo de: Ndlovu et al. (2013).

Entre  los  artículos  que  se  incluyen  en  nuestra  bibliografía,  varios  de  ellos
corresponden  a  trabajos  que  versan  sobre  contaminación  doméstica  de  animales  de
compañía,  cuyos  dueños,  o  bien  trabajaron  con  amianto,  o  bien  habitaron  en
proximidad de un centro de trabajo en el que el amianto estuvo presente. La inclusión
de  estos  artículos  es  importante,  como  prueba  palmaria  de  que  la  hipótesis  de  la
predisposición genética en los humanos no puede ser la etiología principal o exclusiva,
para explicar la existencia del llamado “mesotelioma familiar”. Si ya entre humanos,
hay  casos  que  no  pueden  tener  cabida  en  ese  esquema  explicativo,  porque  no  hay
consanguineidad, con mayor motivo ha de ser incompatible la realidad con esa supuesta
explicación, cuando la afectación abarca a otras especies.

Sobre la exposición doméstica al amianto, en la “ENCICLOPEDIA DE SALUD Y
SEGURIDAD EN EL TRABAJO”, Margaret R. Becklake manifiesta: “En el pasado, la
exposición doméstica derivaba fundamentalmente del lavado en el hogar de la ropa de
trabajo cubierta de polvo; el polvo liberado quedaba atrapado en las alfombras y los
muebles y se re-suspendía en el aire con las actividades de la vida diaria. Los niveles de
fibras en suspensión en el aire no sólo podían alcanzar valores de hasta 10 fibras por
mililitro (f/ml), es decir, 10 veces el límite de exposición ocupacional, 1 f/ml, propuesto



en una reunión de la OMS (1989), sino que además las fibras tendían a permanecer en el
aire durante varios días”.

Para la contaminación doméstica, generada por una situación de convivencia con
uno o más trabajadores del amianto, se ha conjeturado que dicha contaminación ha sido
vehiculada  a  través  del  lavado  de  la  ropa  de  trabajo  en  el  propio  domicilio  del
trabajador.

Esta forma de expresarlo,  ha generado alguna confusión,  consistente  en dar por
supuesto que es el lavado el  que determina esa contaminación doméstica,  cuando la
realidad  es que lo  decisivo es el  hecho de llevar  la  ropa contaminada al  domicilio,
aunque ello no sea obstáculo para que, subsidiariamente, las maniobras propias de los
lavados contribuyan a incrementar el riesgo.

Por otra parte, no está tampoco del todo claro si, en ausencia de lavado de esa ropa
en el domicilio, las fibras, invisibles, transportadas en el pelo, los zapatos o el porta-
fiambreras, no han podido bastar para originar el mismo efecto, habida cuenta de que,
como está comprobado, bajísimos niveles de contaminación pueden ser suficientes para
originar  el  mesotelioma.  Todo ello  no es óbice para que,  sin duda,  el  lavado en el
domicilio  suponga  un  notorio  incremento  del  riesgo.  En  relación  con  estas
observaciones  aquí  expuestas,  tendremos,  que  en  Oomen  &  Lijzen  (2004),  dichos
autores resaltan el relevante rol de la contaminación del suelo, tanto para el plomo como
para el asbesto, en la afectación originada en el hogar; una circunstancia que cobra, por
razones obvias, especial protagonismo, cuando son niños los sujetos a la misma. 

Usando  los  criterios  estándar  ILO  1980,  en  Kilburn  et  al.  (1986),  los  autores
encontraron signos radiográficos de asbestosis, en el 11% de las esposas, y en el 2% de
las  hijas  de  los  trabajadores  de  los  astilleros  de  Los  Ángeles  (California);  tales
porcentajes, fueron obtenidos después de excluir a quienes habían tenido también una
exposición ocupacional.

Llegado un determinado momento, la corte suprema de Maryland determinó que las
compañías del amianto no son responsables de las patologías sufridas por los familiares
de sus trabajadores, por haber enfermado como consecuencia de llevar con ellos a sus
casas, las fibras cancerígenas. Además, dictaminó que la empresa “Georgia-Pacific”, en
la década de los sesenta del pasado siglo, no estaba obligada a advertir a esos familiares
de sus operarios, de los peligros del asbesto, ya que no eran suficientemente conocidos,
hasta que se emitieron las regulaciones federales, en 1972. El fallo del tribunal anulaba
un veredicto  de indemnización con cinco millones  de dólares,  a  una mujer  que fue
diagnosticada con un tumor maligno, por haber estado expuesta al amianto, al lavar la
ropa de su abuelo.

No es la primera vez en la que un tribunal de justicia vincula el reconocimiento de
un riesgo,  con la fecha en la que el  mismo quedó reflejado en una legislación.  Sin
embargo, ese tipo de conclusiones pasa por alto ciertas consideraciones, cuya veracidad
está  debidamente  acreditada,  y  que  modifican  drásticamente  el  escaso  o  nulo
fundamento  razonable  que  tales  conclusiones  de  exoneración  puedan  tener,  según
veremos seguidamente.

No se tiene en consideración, en primer lugar, el notorio desfase temporal existente,
entre, por un lado, la consolidación de las evidencias científicas alcanzadas sobre dicho
riesgo, y por el otro lado, su reflejo en lo legislado al respecto.



Más importante todavía, es el hecho, contrastado a lo largo de toda la historia del
uso  industrial  del  asbesto,  de  que  ese  desfase  temporal  ha  obedecido,  de  forma
exclusiva  o  principal,  a  la  acción  de  lobby de  las  mismas  compañías  del  amianto,
sustentada por la publicación de trabajos espurios, falsamente “científicos”, financiados
por dichas empresas, que en ello deben de asumir una responsabilidad indisoluble y
colectiva,  habida  cuenta  del  altísimo  grado  de  cartelización  con  que  esas  empresas
concurrieron en el mercado, y además, con evidencia contrastada de que no pocos de
esos estudios trucados estuvieron demandados y financiados por esas mismas firmas,
agrupadas entre sí para ello.

Unamos  a  todo  ello  el  hecho  de  que,  como  ha  podido  quedar  demostrado  en
diversas  ocasiones,  esas  mismas  compañías  se  embarcaron  activamente  en  ocultar
deliberadamente las evidencias surgidas en su propio ámbito de actuación empresarial,
propiciando acuerdos privados de indemnización,  que obligaban a las víctimas a no
demandarles  ni  a  hacer  pública  su  situación,  y  ocultando,  al  propio  tiempo,  los
resultados  estadísticos  derivables  de  sus  propios  registros;  manteniendo  ocultos  los
expedientes  médicos  obtenidos,  no informando a  sus  trabajadores  sobre  la  etiología
verdadera de sus dolencias, y no informando de todo ello a las autoridades sanitarias ni
a los consumidores de sus productos, y por todo ello, debemos de concluir que el fallo
del  tribunal  de  Maryland  ha  sido  una  injusticia,  que  va  más  allá  de  lo  individual,
concerniente  a  la  propia  víctima,  con  ser  ello  tan  inadmisible  y  escandaloso,  para
proyectarse, a través del precedente que establece para resoluciones futuras sobre casos
similares, hacia lo que sin duda podemos considerar como un ataque en toda regla, a
toda  una  clase  social:  la  de  los  trabajadores.  Un ataque,  perpetrado  a  través  de  un
sistema económico y socio-político, que lo permite.  

Ya hemos indicado que todo lo antedicho no resta importancia al lavado de la ropa
de  trabajo  en  el  domicilio,  como  fuente  de  contaminación  doméstica,  pero  existe
también la otra cara de la moneda: cuando el lavado en el domicilio se substituye por un
lavado industrial y conjunto, se está trasladando un riesgo distribuido y menor, a otro
concentrado (y, por lo tanto, potenciado), focalizado en un solo grupo de operarios: los
que vienen a substituir a las amas de casa que realizaban esa labor en el domicilio, y
también son apartados del riesgo los restantes componentes de las familias concernidas.
Frecuentemente,  las  empresas  externalizan  esos  servicios  de  lavandería  hacia
establecimientos  especializados  en  lavandería  industrial  de  riesgo,  en  los  que  el
amianto  no  es  más  que  un  contaminante  más,  entre  otros  varios  (lavandería
hospitalaria,  de la industria química,  de los pesticidas,  etc.).  En esas condiciones de
trabajo,  resulta  prácticamente  imposible  concienciar  a  los  trabajadores  de  esos
establecimientos, sobre los riesgos asociados a un determinado contaminante concreto,
amianto incluido, porque, en rigor, si a esa situación se hubiera de llegar, tendrían que
empezar por pedir el finiquito, y buscarse otro trabajo de menos riesgo. Por el contrario,
de lo que están mentalizados y lo tienen bien asumido,  es de que ese es su “nicho
ecológico” en el mercado de trabajo. En esa situación, además, podemos decir que el
efecto sinérgico entre los diversos contaminantes concurrentes, está “garantizado”,  al
igual  que  ocurre  con  los  marginados,  habitantes  de  los  ghetos del  chabolismo,
dedicados, además, al desguace desregulado de toda suerte de residuos industriales y
urbanos,  y,  por  idéntico  motivo,  ocurre  con  los  trabajadores  de  las  chatarrerías,
dedicadas al desguace de electrodomésticos y de vehículos motorizados. Sobre el efecto
potenciador,  en  el  caso  concreto  del  mesotelioma,  de  la  concurrencia  de  varios
contaminantes, amianto incluido, véase: Lacourt et al. (2013), Innocenzi et al. (2013).



La propia abundancia de los artículos que versan sobre la afectación no ocupacional
por amianto –cada uno de ellos representa, generalmente, uno o más afectados-, pone
de manifiesto el carácter abrumador de esas evidencias, de las que hemos excluido las
que corresponderían expresamente a los casos de “mesotelioma familiar”, dado que ya
han  sido  tomados  en  consideración  anteriormente.  Con  esa  expresa  exclusión,
tendremos la siguiente bibliografía: (1) 

Si la bibliografía médica ya nos suministra evidencias de contaminación doméstica,
ya  sea  por  convivencia  con  algún  trabajador  del  amianto,  o  ya  sea  por  la  propia
localización  del  hogar,  en  proximidad  más  o  menos  estrecha  con  algún  foco  de
contaminación industrial, como son los muelles de los puertos, las minas, las fábricas,
los talleres, etc., en los que el  amianto ha estado presente, el otro recurso disponible,
para acceder al conocimiento de algunos de los casos registrados, nos lo suministra,
obviamente, la revisión de los casos judiciales que corresponden a alguna de esas dos
vías de contaminación. Con alguno de ellos ya hemos tenido conocimiento, como, por
ejemplo, el del señor Margereson. 

Desde la década de los años 20 del pasado siglo, la industria del amianto ya tenía
conocimiento de los letales efectos del asbesto: Pickering (2000).  En un relato de los
hechos, que en gran medida es deudor de los datos e informaciones procedentes de la
mencionada fuente, podemos presentar nuestra visión de los mismos, que desarrollamos
seguidamente.

El señor Pickering, un prestigioso abogado con una brillante trayectoria profesional,
vinculada en gran medida con los litigios por  amianto, entre los cuales se incluye al
correspondiente  a  la  defensa  de  los  derechos  de  indemnización,  por  afectación  por
mesotelioma, de Alice Jefferson, protagonista real del famoso documental  Alice – A
Fight for Life,  presentó una Ponencia en la Conferencia de Osasco del año 2000, cuyo
texto corresponde a nuestra cita bibliográfica precedente.

En dicha Ponencia, informó del caso de Arthur Margereson, que había jugado entre
sacos de polvo de amianto, en el exterior de la factoría que en Armley, un suburbio de
Leeds,  West  Yorkshire,  Inglaterra,  tenía  la  empresa  “JW Roberts  Ltd.”,  del  grupo
“Turner & Newall”, y que habían sido dejados allí por dicha compañía, entre los años
1933  y  1939.  Las  casas  estaban  en  inmediata  vecindad  con  la  fábrica.  El  señor
Margereson, en 1933, tenía ocho años de edad. Desarrolló un mesotelioma en 1990, y
murió de él, en 1991. La causa judicial por dicha muerte, se celebró en el año 1995.

En su defensa, la empresa alegó que ni en los años 30, ni en los 40, ni en los 50 del
siglo XX, se sabía que el  mesotelioma era originado por el  asbesto, pero el juez la
condenó al  pago de cincuenta  mil  libras,  alegando que la  compañía debía  de haber
sabido que los niños que juegan con el polvo de  amianto, fuera de las puertas de la
fábrica, en los muelles de carga, pueden ser afectados por ese polvo de amianto, porque
había tanto polvo visible en el exterior, que, aun cuando hubiera estado en el propio
interior de la factoría, habría sido ilegal, de acuerdo con la legislación inglesa, vigente
en 1933.

 “Turner & Nevall” luchó por el caso, durante más de cuatro años, antes de que
llegara a juicio, y después lo hizo durante otro año más, en apelación.

Una parte importante del caso, era la regla de que todos los documentos pertinentes
tienen que darse a conocer y ser puestos sobre la mesa, para poder ser vistos por ambas



partes.  El  abogado  de  “Turner  & Newal,  dijo  bajo  juramento,  que  en  1991,  ya  no
disponían de esos documentos.

Afortunadamente,  en  los  Estados  Unidos,  los  abogados  que  gestionaban  la
presentación de reclamaciones originadas por el  amianto proyectado sobre superficies
de edificios, descubrieron que existían miles de documentos, que podían ser relevantes
para  el  caso  del  señor  Margereson.  Se  le  pidió  al  juez,  que  ordenase  que  esos
documentos fuesen mostrados, pero, después de escuchar el alegato del abogado de la
compañía,  dijo  que era  demasiado pronto,  y  que hasta  que el  caso no hubiera  sido
investigado adecuadamente, no daría esa orden.

En 1992, se le volvió a pedir, y esta vez estuvo de acuerdo. La empresa recurrió
entonces  ante  el  Tribunal  de  Apelación.  Pasaron  catorce  meses,  antes  de  que  la
apelación fuera atendida. En el día de la audiencia, pero antes de que ésta se celebrara,
la empresa admitió que tenía los documentos y que estaban dispuestos a mostrarlos a la
parte demandante, comprometiéndose a hacerlo en dos meses.

No  cumplieron  su  promesa.  En  lugar  de  presentar  los  “documentos  antiguos”,
entregaron una inútil basura, sin ningún valor.

Un tercer juez, les ordenó revelar los documentos. A pesar de ello, siguieron sin ser
revelados.

Un cuarto juez, en 1994, ordenó que el juicio debería comenzar en 1995, y les dio
un último plazo de unos meses más, para divulgar los documentos, pero ellos todavía no
lo hicieron. Sólo un mes antes del inicio del juicio, hicieron una entrega en la oficina del
abogado  señor  Pickering,  descargando  un  camión  con  27,000  páginas  de  material
relevante. Ya era demasiado tarde para poder leerlas.

Pero los casos que se estaban produciendo en los Estados Unidos, estaban cubiertos
por una regla diferente. En Nueva York, un juez había ordenado que “Turner & Newall”
debía dejar que los abogados estadounidenses pudieran visitar sus instalaciones, y leer
los documentos. Los abogados estadounidenses viajaron a Manchester, en Inglaterra, y
se llevaron muchos documentos para ser copiados. Volaron a Nueva York, y después
situaron en  la  oficina  del  abogado  señor  Pickering,  en  Manchester,  un  conjunto  de
fotocopias, por lo que durante los dos años anteriores a la celebración del juicio, se
pudieron  identificar  los  documentos  que  eran  importantes  para  el  caso  del  señor
Margereson.

Estos documentos mostraron que “Turner & Newal” tenía un vasto conocimiento
sobre los peligros del amianto, que se remontaba a  la década de los años 1920, y a la
de los 1930. Ellos tenían la información, en 1930, de que un hombre, que nunca había
trabajado para ellos, tenía polvo de amianto en sus pulmones, por haber vivido cerca de
su fábrica. Véase: O’Hare (1978).

Eran  conscientes  igualmente,  en  la  década  de  1940,  de  que  las  personas  que
trabajaron cerca  de pulverizadores  de  amianto,  corrían riesgo de lesiones,  y en esa
misma década también supieron que el asbesto puede causar cáncer.

Tenían muchos trabajadores, que habían desarrollado asbestosis, y desde la década
de los años 1920, sabían que de dicha afectación se puede morir. Uno de sus directores,
el señor Waddell, había sido un Inspector de Factorías, empleado por el gobierno inglés,
para cuidar de la seguridad de los trabajadores.



Él ya sabía, en 1958, que el amianto azul es especialmente peligroso, después de
hablar  con el  médico  sudafricano  que  había  descubierto  el  vínculo  entre  asbesto y
mesotelioma. Sin embargo, dijo que el amianto azul era objeto de un comercio activo,
demasiado grande como para echarlo por la borda en un apuro, y que la empresa debía
luchar por la causa del  amianto,  hasta la última trinchera.  Dijo estas cosas, cuando
Barbara Birchall, otra víctima del mesotelioma, estaba trabajando para la empresa, en la
década de 1960. No obstante, la fábrica de Armley había sido cerrada ya en el año 1958.

La compañía perdió su caso de nuevo, en el Tribunal de Apelación, en 1996, y la
viuda del señor Margereson recibió la modesta compensación de cincuenta mil libras.
La  Corte  de  Apelación  enfatizó  el  hecho  de  que,  antes  de  1933,  ya  existía  mucha
literatura  médica  que  evidenciaba  que   el  polvo  de  amianto era  nocivo.  Con  ese
argumento, descartaba la alegación de la empresa demandada, cuando apelaba al hecho
de que el vínculo entre  asbesto y  mesotelioma, no fue conocido hasta muchos años
después de cuando se produjo la exposición al contamínate.

Según el abogado señor Pickering, las lecciones que cabe extraer de todo esto, son
dos: la primera,  es que una empresa del  amianto,  llegará a cualquier  extremo,  para
oponerse a las reclamaciones de compensación. El juez dijo, que “Turner & Newall”
había utilizado todos los métodos, tanto legítimos como ilegítimos, en su resistencia a la
reclamación. La segunda, que no se puede confiar en esas personas que son nombradas
por el Estado, para procurar la salud de los trabajadores. Cuando el señor Waddell supo
que el polvo de  amianto puede causar  asbestosis,  cáncer de pulmón, y el incurable
mesotelioma,  estimó que los  beneficios  económicos  eran  demasiado grandes,  como
para justificar mermarlos, con el gasto de protección de su mano de obra.

Por nuestra parte, en el presente contexto, quisiéramos resaltar dos cuestiones. La
primera, es la de la atención que merece el hecho del muy temprano conocimiento que
tuvo la industria del amianto, respecto de sus mortales peligros; y la segunda, que, dado
el grado de cartelización con que, a nivel mundial, se organizó la industria del asbesto,
con  situaciones  de  oligopolio,  en  la  práctica,  que  se  arrastran  hasta  nuestra  propia
actualidad, ese conocimiento, y, a su vez, ocultamiento, de tales nefastas propiedades
del amianto, salpica, necesariamente, a toda la industria en su conjunto, en general, y,
en  particular,  a  aquellas  compañías  que  mantuvieron  vínculos  concretos  con  la
susodicha “Turner & Newall”.  

Lo que sólo era un caso individual, el del señor Margereson, se pudo comprobar,
después de un trabajo de investigación del periódico Yorkshire Evening Post, que se
trataba de un desastre generalizado, que alcanzaba a toda una amplia zona de Armley, en
la que los casos de mesotelioma se mezclaban en un enmarañado entramado de vías de
contaminación, entre la exposición laboral, la doméstica y la de mera vecindad.

En  1992,  un  portavoz  de  la  empresa,  dijo:  “Turner  and  Newall  no  ha  tenido
conocimiento de ninguna evidencia que vincule al  amianto con la antigua fábrica JW
Roberts”.

Sin  embargo,  los  tiempos  en  que  bastaba  una  simple  declaración,  hecha  con
inmenso cinismo, para sacudirse las pulgas y salir del atolladero, hacía ya bastante que
habían pasado. En efecto, en 1987, el “Chase Manhattan Bank” inició un proceso legal
contra  “Turner  &  Newall”  en  los  Estados  Unidos,  reclamando  daños  y  perjuicios
compensatorios y punitivos, por el peligro creado en la sede corporativa de “Chase”, por
la  presencia  de  spray  de  asbesto,  aplicado  para  hacer  ignífugos  los  materiales  del



edificio. Con motivo de este pleito, en torno a dos millones de documentos de “Turner
& Newall”, muchos de los cuales no habían sido previamente vistos por los abogados
británicos  ni  por  los  historiadores,  fueron  descubiertos  en  el  curso  del  proceso.  El
vicepresidente del banco, el abogado senior Michael O’Connor, reconoció el valor de
los documentos, que se remontaban hasta la década de 1920, y como no había orden de
protección, que habría impedido que se divulgasen a terceros, comenzó a enviar grandes
paquetes  de  copias  de  documentos  clave  de  “Turner  &  Newall”,  a  los  medios  de
comunicación, a los abogados, a los médicos, a los grupos de apoyo a las víctimas, y a
los historiadores. En 1995, O’Connor fue galardonado con el Premio a la Libertad de
Información,  del  Reino  Unido.  Ese  acervo  documental  permitió  que  prosperasen
diversas  demandas,  algunas  de  las  cuales  se  referían  a  casos  de  contaminación
doméstica, por vecindad, o por convivencia.  Tales documentos dejaron fuera de toda
duda,  que  “Turner  &  Newall”  (vale  decir,  todo  el  cartel  del  amianto),  desde  las
primeras décadas del siglo XX, había tenido pleno conocimiento de todas las maldades
del asbesto, cánceres incluidos, ocultándolo al público conocimiento.

Esta última apreciación nuestra, hay que enmarcarla en la consideración que debe
merecernos una situación de catástrofe industrial,  que se corresponde con lo que sin
duda  puede  y  debe  ser  calificado  como  un  problema  de  salud  pública  de  primera
magnitud,  en el  que  nos  toparemos  con situaciones  tales  como la  contaminación,  y
consiguiente afectación por el mortal  mesotelioma, de los animales mascota, y en el
que también encontraremos situaciones en las que un miembro de una profesión, tan
aparentemente alejada del contacto con el  amianto, como es la barbero/peluquero, ha
sido alcanzado por el mesotelioma, a causa de que en el desempeño de su profesión, ha
tenido por clientes, durante años, a los trabajadores de una industria del amianto, que
acudían a su establecimiento, vestidos con la ropa de trabajo: Rigby (2004), Dahlgren
&Talbott (2015).                                                                                                         

En un trabajo de revisión –Donovan et al. (2012)-, entre cuyos autores se encuentra
Denis  Paustenbach,  alcanzan  una  serie  de  conclusiones,  relativas  a  los  casos  de
mesotelioma por contaminación doméstica, las cuales vamos seguidamente a comentar.

En primer lugar, indican que más del 65% de los casos examinados corresponden a
contaminaciones domésticas vinculadas a trabajadores que estuvieron sometidos a altas
concentraciones  en  el  puesto  de  trabajo,  tales  como  las  sufridas  por  mineros,
trabajadores de los astilleros, aislantes, etc. Con ello, parecen dar a entender que tales
altas  concentraciones  son condición  determinante  en  el  surgimiento  de  este  tipo  de
casos, lo cual es sólo una verdad a medias, porque si bien es cierto que, como es lógico,
a  peores  condiciones  higiénicas  ha  de  corresponder,  estadísticamente,  una  mayor
probabilidad de afectación por patologías asociadas, neoplasias del mesotelio incluidas,
sin  embargo,  también  no  es  menos  cierto,  por  desgracia,  que  el  afloramiento  de
mesoteliomas puede estar relacionado con contaminaciones muy breves, esporádicas,
puntuales o, en general, muy bajas. Hagamos un inciso para decir que en Roguin et al.
(1994),  los  autores  indican  que  “El  mesotelioma maligno es  principalmente  una
enfermedad profesional de los trabajadores del asbesto. Mientras que por lo general hay
un período latente  de 20-40 años entre  la exposición y el  surgimiento del tumor,  la
duración de la exposición puede ser tan corta como un mes.

Reanudando nuestro análisis  del trabajo de Donovan et  al.  (2012), habremos de
decir que ha de tenerse presente que estos autores, en su revisión, se limitan a considerar
solamente la bibliografía científica, con lo cual dejan de lado todos aquellos casos que



son igualmente conocidos, a través de aquellos litigios judiciales en los que el  nexo
causal entre la exposición doméstica y el mesotelioma ha quedado admitido. A nadie se
le  oculta  el  hecho  de  que  la  casuística  recogida  en  la  literatura  médica  representa
siempre solamente una minoría, respecto del total de los casos realmente acaecidos. 

En segundo lugar, indican que el 98% de las muestras de pulmón disponibles, de las
personas  con enfermedades,  indicó  la  presencia  de  anfíboles.  Con ello,  los  autores
quizás están dándonos a entender que la verdadera etiología está referida a éstos, y no al
crisotilo. La cuestión debería de ser considerada como definitivamente zanjada, desde
el mismo momento en el que se pudo constatar que el mesotelioma también aflora ante
contaminaciones por crisotilo puro, en ausencia de anfíboles, y, al propio tiempo, una
gran proporción de los trabajadores del amianto han estado expuestos, históricamente,
tanto a serpentina como a los anfíboles, y, para terminar, la mayoría de los crisotilos,
cualquiera que sea su lugar de extracción, están contaminados por anfíboles, de forma
natural.

Si los autores concluyen, que “Los datos disponibles no implican al crisotilo como
una causa importante de enfermedad, para los contactos familiares”, se evidencia que
con lo que anteriormente hemos supuesto que han querido decir, efectivamente nuestra
suposición  ha sido acertada,  y como quiera  que para tales  razonamientos  ya hemos
mostrado sus debilidades, inconsistencias e incongruencias, por todo ello, por nuestra
parte,  no  encontramos  justificada  su  conclusión,  que,  por  otra  parte,  no  ha  de
sorprendernos, teniendo presente anteriores pronunciamientos de al menos uno de los
autores,  Denis Paustenbach, cuya empresa de consultoría  tradicionalmente ha estado
vinculada  por  contratos  a  la  industria  del  crisotilo,  desde  la  minería  hasta  la  de
elaboración de productos basados en dicho mineral, como es el caso de la fabricación de
frenos y embragues, y su principal cliente, la industria automovilística.

Notas

(1) Adgate et al. (2011), Al-Ghimlas & Hoffstein (2007), Anderson et al. (1974),
(1976) & (1979), Bianchi et al. (1981), (1987), (1991), (1993), (1997) & (1999),
Booth  &  Weaver  (1986),  Bourdès  et  al.  (2000),  Browne  &  Goffe  (1984),
Candura et al. (2008),  Chellini et al. (1992), Dodoli et al. (1992), Doniach et al.
(1975), Driece et al. (2010), Epler et al. (1980), Ferrante et al. (2007), Fischbein
et al. (1980), Fischbein & Rohl (1984), Gardner & Saracci (1989), Giarelli et al.
(1992), Glickman et al. (1983), Goldberg & Luce (2005) & (2009), Hammond et
al.  (1979), Howel & Arblaster (2000), Howel et  al.  (1997),  Huncharek et  al.
(1989), Inase et al. (1991), Kelly et al. (2006), Kannerstein et al. (1977), Kilburn
et al. (1985), Kishimoto et al. (2010), Kumagai & Kurumatani (2007) & (2009),
Kumagai et al. (2010), Kurumatani & Kumagai (2008) & (2011), Kurumatani &
Tomioka (2009), Langer & Nolan (1989),  Magnani et al. (1991), (1993 -2 ref.-),
(1995), (1997), (2000) & (2001), Maltoni et al. (1990) & (1995),   Mangone et
al.  (2002),  Marchevsky et  al.  (2006),  Marier  et  al.  (2007),  Marinaccio  et  al.
(2006) & (2015), Maule et al. (2007), McDonald & McDonald (1973), Metintas
et al.  (2002), (2005), (2008) & (2012), Miller (2005), Mirabelli  et al.  (2010),
Misdorp (1997),  Mise et al. (2009), Mollo & Magnani (1995), Morinaga et al.
(1989), Mowé & Gylseth (1984), Muscat & Wynder (1991), Musti et al. (2002)
&  (2009),  Newhouse  &  Thompson  (1965)  &  (1993),  Nurminen  (1975),



Orenstein & Schenker (2000), Park et al.  (2008), Patel et al. (2008), Peipins et
al. (2003), Peretz et al. (2008), Proietti et al. (2004) & (2006), Rake et al. (2009),
Reid et al. (2007), (2008 -2 ref.-) & (2013), Rom et al. (2001), Ruers (2004),
Saba et al. (2013),  Schipperijn (2007), Schneider et al. (1995), (1996 -3 refs.-),
(2001) & (2014), Schneider & Woitowitz (1995), Selikoff (1981), Selikoff &
Hammond (1968),Selikoff  et  al.  (1972),  Sheers & Coles (1980).  Shtol’ et  al.
(2000), Sinninghe et al. (2007), Vianna & Polan (1978), Vudrag et al. (2010),
Wagner et al. (1960), Whitehouse et al. (2008), Woitowitz et al. (1984).
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	Mutaciones germinales que se heredan de forma autosómica dominante, y que se identificaron en nueve familias con casos múltiples de mesotelioma maligno (el llamado «mesotelioma familiar») y en 25 familias con melanoma múltiple, con carcinoma de células renales y con otros tumores, respectivamente. Las mutaciones germinales se identificaron también en casos aislados de mesotelioma maligno, lo que sugiere que las mutaciones en línea germinal BAP1 se producen con frecuencia.
	Curiosamente, mientras que los tres individuos que fueron posiblemente expuestos al amianto desarrollaron un mesotelioma maligno, el individuo que no fue expuesto, desarrolló un tipo de tumor diferente, un carcinoma mucoepidermoide. Este hallazgo sugiere que el tipo de exposición a los carcinógenos puede ser importante para el tipo de cáncer que se desarrolla por los portadores de las mutaciones. Por el contrario, en las otras familias o en los 103 pacientes de los casos aislados de mesotelioma maligno, no mostraron mutaciones en línea germinal BAP1.
	En nuestra opinión, estos resultados avalan interpretar que tanto la exposición al asbesto, como la predisposición genética, son factores concurrentes en el surgimiento del fenómeno del «mesotelioma familiar». Por consiguiente, la exposición al amianto, en todos esos casos tuvo un rol etiológico incuestionable, aunque el mismo no fuera exclusivo.

